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por ser larga, y contener diez y 
nueve Quintillas / no la pongo aquL 
Es muy discreta 5 y llena de afec
tos ; pero la omito por no alargar 
este párrafo mas , que lo que re
quiere el asunto. .r 

13 Favoreció esta Señora á 
Frutos , y á sus Hermanos con la 
gracia, que pidieron ; y jamás en 
.toda su vida se alexaron de esto 
Imán atraétivo de los corazortes,y 
adorada Emperatriz de los Ange
les. Cómo podia menos de suceder 
asi? quando velaban á las puertas 
de la Sabiduría, y la hallaron, fre-
quentando cada dia su Santa Casa? 
y para no errar el camino mas bre
ve de la perfección, se sugetaron 
obedientes al Abad, que entonces 

L3 era 
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ifrí íltbfo stgtindo de U HiÉnna 
fera de Sta. María de la Hoz ; pa+ 
ra mas agradar á la Rey na de los 
Angeles, que oprime el cuello a 
los sobervios 3 y exalta á los hu-
xnild'es. También quiero dexar este 
punto asi; porque después de ha
berlo tratado en los Capítulos an
tecedentes, mas que á m i , perte
nece á los Benedídinos Historiado-
resJ. Véase libro primero num. 5 r. 
y siguientes. 

14 Horche y dice de este mo
do : Siendo S. Frutos y a Sacet-
dote , vino a e$le sitio ^ d v i s i 
t a r rd ISíra. Sra. de los ¿ángeles, 
dondé dixo M i s a : y pareciendole 
el terr i torio muy acomodado pa
r a exercicios virtuosos , volvien
do d Segovia 3 t raxo consigo d 

sus 
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sus dos hermanos S. Valentín , y 
Santa Engrac ia , y tomaron pa
r a habitación los sitios, que hoy 
se sabe , cercanos d este Convento, 
desde donde veniait d e l , d f r e -
quentar los Sacramentos , y d 
v i s i t a r d N r a . Sra. 

15 Que profesaran , ó no , la 
regla de S. Benito, no es del caso. 
L o cierto es , que vivieron en es
te desierto , el mas aproposito, para 
oir á Dios , que habla á los corazo
nes en la Soledad : y por los años 
setecientos y catorce fueron inspi
rados del Altisimo , ( según la His
toria del Hernar nos dice , ) y ei* 
el año mismo pasaron á llevjr 
aquella celebrada Imagen de la 
Virgen , y Madre de Dios ^ sega a 

L4 al-



i68 Libro segundo de la Hijhria 
algunos, ó á señalar el sitiero cueva, 
que es lo que afirman otros , y 
dar disposición de ocultarla 5 en 
donde les habian inspirado los 
Cielos. 
ir» 16 Esto segundo es mas con
forme , a lo que escribe el Arzo
bispo D . Rodrigo, y al tratadillo 
previo á la Novena , que compuso 

Frutos Tomero ? y lo tengo 
por mas cierto ; porque es mas 
verosímil y que aquellos Santos 
hallaran muchos sitios, donde ocul
tar á su Magestad en alguna de 
las muchas cuevas , que hay en 
^stos peñascos 3 sin irle á buscar 
tan lexos. Los tres Santos herma
nos pasaron á el Henar , para ocul
tar acuella Sagrada Peregrina Ima

gen 
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gen de la Madre de Dios , como 
consta de Ja autoridad de su N o 
venario Sacro por estas palabras 
del capitulo tercero : sobre todo, 
lo que les animaba mas , p a r a 
ocultarla : f u é la venida de San 
Frutos 5 S. Valentín , y Santa 
Engrac ia , que viniendo d el H e 
nar por mandado de D i o s ? les 
dixeron, era voluntad del j í l t i s t 
mo l a escondiesen luego, 

17 De aqui infiero , que no pa
rece conforme á reóta razón , que 
habiendo ocultado tan prudentes 
Santos la Imagen de N r a , Sra. de 
t í Henar , dexaran expuesto á los 
desafueros barbaros de los Agare-
nos á el Divino Simulacro de sus 
cultos } á el objeto de la devoción 

de 
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de sus afectos ^ á la Madre de los 
Cenobitas, j Patrona de los Anaco
retas , que esparcidos por los alber
gues rústicos , y grutas de estos 
desiertos, no tenían otra Iglesia para 
sus juntas y y Santos Exercicios, 
que la Hermita de esta Rey na de 
los Angeles: y aun hoy dia dicen 
los de las vecinas poblaciones , que 
su principal asilo , y Catedral es 
el Templo de Nra .Sra . de la Hoz. 

18 Qucinto mas lo seria en 
tiempo de S. Frutos, y los otros 
venerables Monges , y Hermitaños, 
que murieron á los filos de los 
aifanges Sarracenos ? Y como el 
varón prudente , y sabio primero 
cuida de su casa , que de la agena, 
no admite alguna duda ^ que San 

Fru-
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Frutos se ensayaría primero en 
compañía de sus hermanos , en 
ocultar este Divino Simulacro de 
j^fra. Sr^. de la Hoz , y después 
me á disponer el redro de la Sa
grada Imagen de el Henar : y quan-
do no 5 por lo menos persuadiría 
este negocio á" los otros Monges, 
y Hermitaños. 

§ S E G U N D O . 

'Discúrrese por la mejor Crono* 
logia , qtiautos años eHubo 

eBa D i v i n a Imagen 
oculta, 

1 punto histórico , que 
tocamos ^ pide mucho tiento , y 

cu i -
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cuidado , en computar los tiempos. 
N o miro mucho á esta ley ( que 
debe todo Cronista observar, ) el 
que refiere el aparecimiento de 
ISÍra. Sra. de la Hoz , luego qife 
el Conde Fernán González de 
Castilla auyentó los Moros de la 
Vi l la de Sepulveda, y su comar
ca. Véase el exordio cap. tere. num. 
24. Que hará con darnos descubierta 
pocos años después á esta Perla Ce
lestiales! oculta la verdad jque es lo que 
se pretende saber? Cómo se compon
drán pocos años , siendo asi , que 
él mismo asegura , que apareció, 
siendo ya Priorato de Benedidinos 
el sitio de la Celda , que havita 
S. Frutos 5 

. 1 La 
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20 La Cronología es el mejor 

fanal , que nos guiará en tan den
sa lobreguez. Debemos saber , con
forme á los computos del P. Fr. 
Gonzalo Arredondo , ( cuyos origi
nales guarda el Monasterio de San 
Benito de Valladolid en su archivo) 
que por los años novecientos veinte 
y tres floreció en Castilla el men
cionado Capitán , quien con sus 
animosos Castellanos estendió gran
demente sus dominios; estrenándo
se su valor en el mismo año 
contra los Moros , desechándoles 
de Segovia , á la que fortificó con 
brevedad , dexando á un hermano 
suyo por Gobernador. 

21 Concluida esta empresa pa
só á Sepulveda ,en donde sobervios 

los 
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los Sarracenos estaban con gran 
pujanza ; pero el inclyto Adaliz, 
favorecido de los Cielos por su 
piedad ^ quitó cuerpo á cuerpo la 
vida,(como escribe el Rmo.Fuente, 
y Colmenares ) á Abubad^ y Abis
men Alcaides , . que en dicha Vil la 
tenia puestos Almanzór. Conquis
tada entonces por Fernán Gonzá
lez Sepulveda , pensó el Autor de 
cierto manuscrito , que no volvie
ron los Africanos sobre ella ; pero 
si fué mal sin en la primera irrup
ción de los Moros D , Julián ^ le 
imitó el Conde D . Vela en la se-
gunda;porque movió traidor al Rey 
Alhaca contra las tierras de Casti
lla ; colocando este bárbaro sus Es
tandartes en Sepulveda ^. y otras 
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fortificaciones. Estas noticias des* 
graciadas , é infaustas , fueron del 
Conde Fernán González tan senti
das 5 que en fuerza de la recia pe
sadumbre , se rindió aquel espíritu 
grande , pasando á la eternidad, 
según algunos^ el año novecientos 
sesenta y ocho ; otros le alargan 
dos anos mas de vida , y dicen, 
murió en Burgos el de novecien
tos y setenta. 

22 Parece casi imposible , des
nudar al vulgo de las especies .que 
se le han impresionado de dicho 
manuscrito, porque es opinión co
m ú n hoy dia , el que esta Divina 
Imagen se apareció 5 luego que el 
héroe illustre Fernán González 
desechó á los Africanos ds la Vi l la , 
43 f 
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y tierra de Sepulveda ; persiguién
doles , hasta que se abrigaron en 
Córdoba. No obstante, haré lo posi
ble para desterrar esta preocupa
ción. 

2 3 Digo pues, que no fué el 
aparecimiento de esta Divina Auro
ra tan inmediato á la primera res
tauración de Sepulveda ; pues quan-
do menos , se pasaron desde la 
muerte de Fernán González ciento 
cinquenta y cinco años ; habiendo 
estado oculto este Sagrado Propi
ciatorio en este nuevo Efratá, mas 
de quatro siglos , desde que ocul
taron este mystico Tabernáculo 
de el Dios de Jacob ( como can
to David 5 ) hasta que descubrió la 
Corte Celestial^esta Arca de iaSan-
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tificacion , y volvió con su Divino 
Hijo á colocarse en el lugar de su 
descanso. N o hay Escritor, que d i 
ga lo contrario; el error está , en 
que no distinguen de tiempos. 

24 Dexo dicho , como el 
Conde Fernán González murió de 
pesadumbre, ( según refiere el Rmo. 
Alvarez de la Fuente , ) por haber 
las medias lunas Africanas vuelto 
á apoderarse de Sepulveda , y otras 
Ciudades, y Villas. Estubo Sepul
veda , con gran parte de su tierra, 
en poder dé los barbaros hasta el 
año de m i l y catorce , en que se 
restauró segunda vez esta Vi l l a 
insigne por el Conde de Castilla 
D . Sancho, quien llenó de espanto, 
y terror al Mahometismo. Hasta 

M es-
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estos tiempos llevamos ya trescien
tos años y en los que estubo depo
sitada esta lumbrera de los Católi
cos. E n los cien años siguientes, 
podemos decir, que se repitieron 
en España las guerras civiles; que
riendo ser en este Rey no muchos 
los Pompeyos , y mas los Cesares. 

25 N o cuidaban de otra cosa 
por entonces los Reyes , Condes, 
y Grandes, que de sus particula
res intereses: ni se unian para 
expugnar á Castilla de los enemi
gos; antes ellos mismos causaban 
continuados disturbios ; oponiéndo
se , y saliendo á campaña , unos 
contra otros. Véase las historias del 
siglo 3 de que hablo , que fué el 
undécimo. 

N o 
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26 N o quiso en tieTOpo tan 

turbado descubrirse la Serenísima 
Rey na del E mpí reo , que solo ama 
la paz , como su dulcísimo 5 y dU 
vino Jesús. Buenos testigos tene
mos de tan turbados anos con la 
Ciudad de Segovía, y el Mona^ 
terío de S. Sebastian 3 que se dice 
hoy Santo Domingo de Silos , á 
quien concedió el Rey D . Alfon
so elsexto el territorio de S. Frutos. 
Todo esto, Ciudad , y Monasterio, 
fueron reparados , y fundado el 
Priorato de S. Frutos por lósanos 
de m i l y ciento. 

27 Confírmalo nuestra Vi l la 
de Sepulveda , cerca de lá qual los 
Condes D . G ó m e z , y eldeLara, 
asentaron sus reales ; viniendo en 

M2 bre-
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breve á chocar Castellanos , y 
Aragoneses , dándose una cruel^y 
muy reñida batalla en los Campos 
de la Espina^ [ hoy se llama Can-
festino entre la Vil la de Fresno^ 
y el Lugar de Castiltierra, en cuyo 
territorio se venera el Smo. Chris-
to del Corporario, | por los años 
de m i l ciento y diez , en los que 
aun no habia vuelto esta tierra i 
su antigua tranquilidad. Todo esto 
puede verse en Fuente sucesión 
r ea l de E s p a ñ a . Fueron los cau
dillos Castellanos ] D . G ó m e z de 
Candespina , y D . Pedro Gonzá lez 
de Lara, contra el Rey de Aragón. 
Asi el I l lmo. Sandoval Chron. del 
Emperador Alfonso 3 cap. 4. 

Por 
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28 Por estos tiempos fue la 

ultima población de la Vil la de Se-
pulveda; como consta del. citado 
Fuente , y de un manuscrito, que 
tiene el Priorato de S. Frutos en 
su Archiyo. Golrqienares en su His
toria de Segovia dice io -mismo, 
Véase aL folio, ciento y Uno. Encar
gó el Rey 13. Alfonso esta pobla
ción ultima dr í a Vi l la ;de Sepul-
veda Á Pedro Juan y Merino ma
yor .de CastUla. E l ano ciento y 
veinte y cincp fue para todo el 
Obispado deL Segovia afortunado, 
alegre , y dichoso. Después de tan
tos cálculos negros, yá le cupo un 
signo blanco. t ac 

29 Cenia la tiara de S. Pedro 
el segundo Honorio por; muerte de 

M3 Ca-
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Calixto Segundo. Gaso por estos 
años el Rey , y estaba para'hac^ 
favores i-^eralo D . Alfonso el Sept 
t imo 3 -wn quien privaba ;D. Pedro 
Ob^sp^) dignisimo de Segovia. Esti
mábale : el j Rey , por haber sido 
.Maestfo de su Hermana la-Infan
ta DolísnSancha. Por su recomen-
•daGídji / y-amistad ^ que tuvo este 
Objs^o^bstetódo Arcediano de:To* 
•ledo picbní 'su .Ariobispól B . 
"ñard€>v=: negocio ' eií Ĵel mlsilfe 1 É | 

••Silos i , • • dü eños v á • deb bPr íómd d í l 
•S.';Frü tos v •'flíesfen^b-aeni' porción; de 
las reliquias de. cada; unb -de? 
Sagrados Cuerpos dedjos tre& Saá* 
tos • HePmáiiOS ; p a r á trasladarlas ai 
•Templa i f e f fuella Capital 
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30 Todo se hizo en paz, y 

con gran gozo, dice Fuente , por 
el urbano proceder 3 y una arenga 
persuasiva , y eloquente 5 que hizo 
el Obispo D . Pedro á los Monges, 
que puede verse en el doóto Col
menares. Testigo es también de 
este pasaje una piedra quadrada, 
que está en la fabrica de la Capi
lla mayor de S. Frutos por fuera, 
que tiene los caracteres siguientes: 
siendo cada letra cifra de una dic
ción , ó palabra. 

F. L . A . V . O. 
A . N . L . 

A . S. P. R. O. 
A . N , X . X . V . 

M 4 
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31 L o quise poner aqu í , pa

ra satisfacer á la curiosidad , y 
desterrar , lo que he oido á algu
nos. N o se hallará del territorio 
de S. Frutos noticia en contra, de 
las que yo he dado, y recopilado 
en esta obrilla. Contienen aquellos 
caraóteres estas voces , según el ci
tado manuscrito , y Colmenares. 

F u i t Locus ¿án t iquus Vene-
randorum Osstum, 

JÉspú t t a to rum Non Longe: 
¿áspor tavere Segovienses Pa r t em 

Rationabilem Omnmm. 
A N N O X X V . 

32 Esto es: J Í q u i fue el an
tiguo deposito de los Sagrados 

hue-
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huesos de los tres Venerables Her
manos , trasladados no lexo*\ Los 
Segovienses y 6 Segovianos, lleva
ron buena porción de todos ellos 
e l año veinte y cinco. Este nume
ro puede significar ( á m i juycio) 
el año , que se contaba desde la 
fabrica de aquel Templo: y tam
bién, según Autores , el año,des-
pues de la primera traslación de 
los Sagrados huesos , que fue he
cha por el Abad D . Fortunio al 
si t io, en que está puesta una rexi-
lia de hierro sobre la puerta de la 
Iglesia del Priorato. Como quiera 
que se descifre el numero , siem
pre denota el año felicísimo , de 
que voy hablando, m i l ciento 
veíate y cinco. 

.sA 
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33 Asi se hallaban las cosas, 

qLiando para mayor colmo de di
chas , unión de las voluntades 3 y 
alborozo común de los fieles, pre
mió el Cielo á los Santos Monges 
con este Relicario, que guardaban 
los Angeles: descubriendo al Obis
pado de Segovia , el tesoro, que 
habían aquellos tres Santos escon
dido en este felicisimo desierto: sus
tituyendo en el Divino Simulacro 
de esta, adorada Reyna á las reli
quias que de estos Santos se tras
ladaron á Segovia. Asi contestan 
Jos computos de Frutos dé León, 
la tradiccion verdadera, y otro ma
nuscrito y que hay aqui , cuyas pa
labras quiero trasladar. Algunos 
años desunes, dice 3 de haber sa

lí-
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lido de aquella prol ixa , y obscu-
r is ima noche; en que mas de qua-
trocientos años h a b í a n gemido 
tristes ¡xles amane ciá la mas f e 
l i z A u r o r a y clar idad de ^ u n 
alegre , y ítermoso dia. Su apare
cí mien to míkgroso se verá en el 
siguiente • " C á t a l o . 

-Si 

W . ra 
-#«1 engib 
obníjlorasinoD ;e9'Jí4 ¿ua i 

r 

aurp na > oeolr .rn^D oqn 

aiaa ^dk^lcq c - na f f ' 

se 

CA-
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C A P I T U L O I L 

Re/ierese :. ¿rowo s^af aparecida 
esta Imagen SoberanaNra. Sra. 
de los ylngeles de l a Hoz \ contes^ 
tase tan admirable aparecimien^ 

to : describe se la Imagen 
D i v i n a \ y l a venera

ción, que ocasiona* 

Con el motivo de hablan del apa
recimiento de este Celestial D i 
vino Iris , y como4e dignó ma
nifestar sus luces; contemplando 
el tiempo escrupuloso, en que 
escribo, d iv id i ré , para mayor 
claridad , en quatro párrafos este 
Capitulo ; según las partes, que 

se 
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se distinguen en el titulo pro 
puesto, y sea el 

§. P R I M E R O . 

D e l Aparecimiento de esta Sobe
rana Imagen de l a Madre 

Virgen, 

j^Lpacentaba su rebaño un candi
do Pastorcillo, llamado Pedro \ y 
guiando las obejas al interior de es
te desierto, en donde le pareció, 
como á otro Moyses , que estarla 
mas lozano el pasto; pero uno, y 
otro eran movidos de superior ins
tinto , ó impulso , de aquel Señor, 
quien, como que no lo hace, sua
ve , y fuertemente lo gobierna to

do; 
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do i al acercarse á este agigantado 
Promontorio de ásperos ^ y desor
denados riscos, le llevó los ojos 
un cerco de resplandores ufanos, 
que coronaban un peñasco, el qual 
•j>ára distingüirse entre todo mas 
feliz, está apartado de los demás; 
y aun parece desdeña, por la in 
clinación que tiene azia la Iglesia 
en donde está la Magostad, á quien 
sirvió de Trono , el arrimarse ácla 
otra porción del tosco sitio. 

35 Turbóse el inocente Za^al^ 
sin poder descubrir la causa de 
aquella luz tan de la Gloria ; pues 
fácilmente se advertía , no podía 
cosa alguna criada ( sin ministe
rio del Cielo) arder tan á lo so~ 
berano. Algunos son de sentir, que 

i i v 
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intrépido Pedro se quiso certificar, 
llegándose mas á la visión , que el 
Cielo le manifestaba. Otros dices, 
que sin poder resistir á tanto gol
pe de luces , se quiso retirar de 
la avenida de los resplandores, que 
le deslumhraban. Sea ? como quiera, 
pues no quita , ni pone en la subs
tancia este accidente ? en que la 
tradiccion varia. 

36 1 E n aquella perplexidad se 
hallaba el sorprehendido Pastor, 
quando mitigándose 3 y haciéndose 
mas tratables los rayos de aquella 
Celestial lumbrera 9 distinguió una 
bellísima Imagen de la Reyna de 
la Gloria, que llamándole por su 
nombre le dlxo: y i n da Pedro, y 
d i a l P r i o r de San F r u t o s , que 

ven-
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venga luego d colocarme en aquel 
sitio (señalando la ruinosa Hermi-
ta antigua) que es el mismo en 
que f u i antes venerada. Ofreció
se la Pastora Divina á cuidarle de 
las obejas, que el tratar con este 
agrado á los hijos de los hom
bres , son sus delicias. Obedeció 
Pedro , y con la bendición de la 
Rey na de los Angeles 3 marchó á 
poner en execucion sus ordenes. 

37 Llegó á S. Frutos el E m -
baxador de la Reyna del Cielo, 
y saliendo á abrir el Portero, tomó 
á chanza el dicho del rustico Pas-
torcillo. Refirió á los Monges la 
embaxada 3 y muy gozosos dieron 
al Embaxador entrada , y conce
dieron audiencia. Hizo su mensage 

Pe-
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Pedro , diciendo fielmente con sen^ 
cillez natural lo que le había orde
nado la Madre de Dios. Mas, co
mo en esto de visiones., y apare
cimientos no se ha de proceder de 
l igero; porque le cuesta poco el 
descubrirse mas claramente á el Es-
piritu Santo, por mas, que el Pas-
torcillo se esforzaba en persuadir 
la verdad ^ y con eloquencia sin
cera se explicaba, no se le creia: 
por lo que después de un rato 
que le oyeron los Monges con gus
to , despidiéndole con mucho agra
do , le dixeron que mirara con mas 
atención , y no se dexára tan - fá
cilmente engañar. N o porque los 
Monges , piadosamente discretos,lo 
negaron 3 pues al oir la persuasiya> 

N 7 
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y segundad porfiada de Pedro, ad
vertían , que se divisaba por boca 
de aquel candido genio, aquel mis
mo Espiritu que en otro tiempo 
prestó palabras á un bruto. 

38 Esperaron un rato, por ver 
lo que resultaba de la despedida 
del afortunado gracioso Zagalejo. 
Llegó muy desconsolado Pedro, y 
refirió sencillamente á la Señora, 
como le habia ido , y que no le 
daban crédito en S. Frutos; y se 
ofreció ( como otro Principe de los 
Apostóles , quando quiso en la 
Transfiguración hacer alvergue á 
Jesús ) á componer en este nuevo 
Tabor una rustica acomodada ca
bana en la casi arruinada Hermi-
ta : teniendo á bien como su San

to 
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to , no alexarse de tanta gloría. La 
candida inocencia le disculpaba de 
estas ̂  y otras palabras , que afec
tuoso proferia ; porque el gozo ex
cesivo de ver tan glorioso ob je tó le 
tenia tan absorto, que no reflexio
naba, en lo que decia. 

39 Mostróse agradecida la E m 
peratriz del Cielo, diciendo estima
ba sus obsequios al Pastorcillo , á 
quien la gracia, que es lo que 
mas agrada á la Alteza de Maria 
Santísima, daba realces de corte
sano; pero le intimó (que era,lo 
que Pedro quisiera escusar ) segun
do mandato. Vuelve Pedro , le 
dixo , segunday vez con la emba
zada d S. Frutos , y di a l P r i o r 
de m i parte > lo que te he man-* 

N2 da-



1̂ 6 Libro segundo de la Hijloria 
dado; que aunque te despidió la 
pr imera vez, ahora y a te cree
r á \ porque llevas insignias de 
m i recomendación. Viendo el Pas-
torcillo , que no le valían escusas, 
para no ir otra vez con el men-
sage ; y que se empeñaba aquella 
Señora , á quien no quisiera desa
gradar, bolvió á poner en execu-
cion su legacía, é intimar loque 
segunda vez le mandaba. Otros aña
den , hasta la tercera. Llegó á S. 
Frutos, y saliendo el Portero, que 
estaba de sobreaviso , y con cuida
do , deseoso de ver en que paraba 
aquello , se quedó deslumbrado , y 
absorto: y sin detención alguna se 
ret i ró , y refirió á los Monges , lo 
que había notado en el Pastoreillo, 

Con 
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Con ansia de la verdad le fran
quearon la puerta , dándole entra
da; y vieron ser cierto , que esta
ba transfigurado su rostro ; con que 
daba pruebas, r de haber conversa
do con la Augustísima Emperatriz 
de la Gloria ; pues de su platica 
daba testimonio el resplandor^ que 
él no advertía. 

40 Determinó el Prior seguir 
las huellas del Pastorcillo r qüc con 
alegría , y gracejo, no cabiéndole 
el corazón en el pecho de conten
to , repetía : bien me dixo la Se
ñora : anda Pedro, ve d S. F r u 
tos segunda vez, que yo fe dsegu-
ro , que ahora te creerán . Qomo 
no sabia , que despedía fulgores de 
su frente, se rep i t ió , lo que su-

N3' ce-
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cedió entre Moyses, y el Pueblo 
en semejante lance : emulando la 
Divina Reyna el estilo 3 y genio 
del R e y ; honrando con su divisa 
ja el Embaxador : no solo despi
diendo luces de su frente el Pas-
torcillo , como otro Moyses , al 
baxar del monte; si también todo 
el rostro resplandeció como el Sol; 
para que le creyesen era Embaxa
dor de la Emperatriz Augusta del 
Gielo; al modo que el de Daniel, 
asi transfigurado y sirvió para que 
creyesen era hijo de David , de irre
fragable testimonio. Vino el R . 
Prior con su compañero; y yá que 
se acercaron al dichoso sitio, en que 
se ostentaba gloriosa la adoradaRey-
na del Cielo; á la distancia de/cin-

íjuenr 
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quenta pasos los suspendió el res
plandor , que hasta allí se estendia^ 
iluminando el diafano intermedio 
•espacio. 

41 A l pie de esta montaña,qué 
es un extremo del Poyal, que lia-
inan de el Puente ; por estar en
frente del Puente antiguo , y en 
donde estuvo (según la tradición ) 
quatrocientos años oculto el Sobe
rano Tesoro , quedaron sorprehen-
xlidos los Monges. Venerables, y 
en suspensiones reverentes detuvie
ron el paso absortos , y pasmados 
de el lucimiento; sin atreverse á 
llegar, y registrar el prodigio, n i 
á mirar qual Moyses la Zarza lu« 
miñosa de este desierto , segundo 
Oreb; teniéndose por indignos de 

N4 Ue-
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llegarse, aun con los pies .descal-
gOW-t-'i 32 ÍÍÍC £!.•. Oljp .c.'ipIif:ííÍq. 

42 Detenido el R. Prior aquí, 
contemplando aquel humilde siervo 
de Dios su indignidad ; alentóle el 
inocente candido Pastorcillo. Y 
quien duda infundirla confianza la 
Madre del Amor hermoso ? E n 
que no tubieron pequeña párte los 
Angeles, que les inspiraban , y es
forzaban sus corazones , porque to
do esto fué por ministerio suyo, 
como puede reflexionar el piadoso. 
Traxeron sin duda los Gelestiales 
Palaciegos la Imagen de su adora
da Rey na del deposito , en que 
por tantos años estubo oculta , al 
peñasco escogido, en que fué apa
recida ¿ no pudiendo los Espiritus 

de 
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de la Gloria tolerar, que estubiera 
por mas tiempo escondido el teso
ro de la Madre de Dios ; descu
briéndola á los hombres ,para que 
Ja rindamos adoraciones , y seamos 
favorecidos con prodigios á milla-
s é s ^ ^ S . y.(iTti\i\> i- - r ¡ ... \ m 

43 Acercóse el R. Prior muy 
reverente al pie del peñasco , en 
cuya Gima estaba , como en subli
me Trono , la Imagen de la D i v i 
na Reyna ; y sustituyendo á los 
Angeles , la cantó con el compa
ñero alabanzas , y loores. Subió al 
risco que es inacesible, si nó ha
cen la costa los Ministros , que 
asisten en la Gloria al Omnipoten
te. Mas,como;el q u é d a l a forma, 
debe - añadir r lo que se sigue , y 

la 
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la acompaña; los Angeles empe
ñados en el descubrimiento de su 
Reyna , y Señora, previnieron la 
seguridad del hombre ; para que, 
aligerado el cuerpo , no hallara 
dificultad , y aun ie ayudarían a 
subir , y baxar; cumpliéndose, lo 
que David dice: que a l JuHo le 
t raherian los tángeles en palmas^ 
p a r a que no tropiece contra las 
piedras. Y en qué mejor ocasión, 
que en la que obsequiaban aquellas 
almas justas á la Divina Empera
triz? 

44 Sin recelo de riesgos ¿ sin 
advertir peligros , sin proponérsele 
dificultades , en alas de sus deseos 
llegó á la cumbre el Santo Monge: 
y recogiendo las ráfagas, que antes 

des-
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despedía la Señora , dio lugar , i 
que adorasen mas de cerca su D i 
vina Imagen ; recreándose con el 
gozo, que les causaba tan bello 
trasumpto de la Virgen : regalán
dose con el dulcísimo Jesús, fruto 
bendito de su Immaculado Vientre, 
que tenia en su mano Virginal, 
y brazo izquierdo ; alargándole con 
la diestra una flor , en ademan de 
quien entretenía con aquella Enigma-
tica rosa , al que es la flor de ios 
campos , l i r io de los Valles , y 
que entre azuzenas candidas , ó 
entre honeBas cas t í s imas JÍlmaSy 
tiene sus diversiones, 
: 45 Consta de un manuscrito 
muy devoto , que se guarda en 
el archivo,que as i que llego el sier-
OYÍ .oeoisboní oi 23 yupvb» 
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vo de D i o s d la Cima , sa ludó 
d la Señora- con la salutación 
Angé l ica ¡y c a n t ó con el cbmpof 
ñero la Salve 9 que es el asylo, 
con que se asegura en toda oca
sión de peligro el corazón afligi
do y con t a l ternura de afeBo, 
que regaban la t i e r r a y y baxá 
en brazos el mas digno la peque-

r ñ a grac ios í s ima copia de la P r in* 
cesa de la Glo r i a , entonando 
d coros ( quien duda les acompa
ñarían en todo los Angeles,)jy can
tando el mysterioso cántico M a g n í 

f i c a t .y que l a JDivina Reyna 
compuso en la v is i ta , que hizo 
d su P r i m a Santa Isabel y ^on-
derando , y agradeciendo los gran
des favores , que la había hecho, 
el que es todo Poderoso. N o 
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46 N o es pequeña la fuerza, 

que se manifiesta en este prodi
gioso aparecimiento, y se descubre 
la Potencia del brazo robusto del 
Altisimo. Solo , el que venga á v i 
sitar el lugar , en que obró el por
tento , podrá 5 si es piadoso , adver
tir el continuado milagro de Dios. 
Pero qué no hará la Divina diestra 
en obsequio , de quien tanto se lo 
merece ? y aun mucho mas execu-
taráel Cielo , en atención á los cul
tos de la Divina Madre. 

47 Colocaron á la Augustísima 
Señora en la antigua Hermita, que 
fué su Casa, y el Cielo la preser
vó , de que la profanasen los Sarra
cenos , según el común sentir de 
impresos , y manuscritos. Frutos de 

León 
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León lo canta de este modo: 

De entre el rigor de los años 
de aquellos tiempos extraños 
duró, que el sitio acredita, 
del mismo nombre una Hermita 
mas de quatrocientos años. 

48 Fn Juan Horche contesta 
en esto con el Autor citado 3 di
ciendo : tienese f o r cosa cierta 
haberse fundado primero en eBs 
s i t io , y lugar de N r a . Sra. de 
los Angeles una Casa , y Monas
terio de Monges , donde siempre 
resplandeció la disciplina regu
l a r ; los quales poseyeron l a d i 
cha Casa por mucho tiempojias-
t a l a general destrucción de E s -

gana. Entonces los Monges l a 
de-
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desampararon > y los Moros l a 
destruyeron 3 y robaron : y estu-
bo asi la dicha Casa , sin haber 
quien la habitase ¡ y morase mas 
de quatrocientos arios \ 720 quedan
do de sus ruinas sino solo dicha 
Iglesia , hecha una H e r m i t a , que 
se llamo siempre JSÍra. Sra. d i 
los Angeles. 

§. S E G U N D O . 

Contestase el Aparecimiento 
de eHe D i v i n o Simu

lacro. 

4 9 \ ^ o n la relación hecha de 
este aparecimiento milagroso con
testa otro manuscrito , ^ue embió 

a 

http://Nra.Sra.de


2o8 Libro segundo de la HiHoria 
á este Convento un devoto en 
treinta Lyras , en que comprehen-
de^quanto pudo adquirir por tra
dición de la muy antigua Villa de 
Sepulveda, y su tierra, de quien 
era Alcalde mayor. N o las tras
lado todas, porque están en estiló 
áspero : no obstante sin variar el 
sentido, las que me hagan al ca
so , serán reducidas á lo moderno. 
Refiere asi la aparición de esta So
berana Emperatriz: 

Milagro es peregrino 
su aparición pasmosa: 
pues afable 5 y piadosa 
á un Pastor , que al inculto sitio 

vinOyi.'ii vinoirr.;:....- • Í Í 0 
l l amó, y habló : Ventura 

de 
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de feliz p é innocente criatura! 
E l qual quedó confuso, 
atónito;, y pasmado; 

•' pues como la ha mirado 
con un rayo de luz claro , y 

difuso, 
que e l rostro despedía, 
zozobra entre el pavor, y la alg^ 

-ua \ %úiÁ .v:.-..rtD W -. m i-„'-> 
A S, EífutQS Yecinot 
le mando , que pasase, 
y al Prior j anunciase ; 
de el Monasterioj que fué Bene-» 

o. 
•o que culto , y ¡Tettiplo Santa; 

la consagré: el qual lo tomo 4 
\ encanto. 

; Repitid este recado 
bastaba;, ̂ ez tercera, 

O di* 
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diciendole, que fuera, 
y refiriese , lo que le ha pasado: 
vino , y á la Señora 
halló con fulgores mas que A u -

X % ^ i f e a P ^ o^in nu aso 

JL/1 sentido de estas Lyras, 
Bégun estoy informado, es la tra
dición de la Casa de S. Frutos ; cu
yo R. P. Prior , qué ha estado en 
el empleo ya tres veces } me ase
guró , que todo era en sustancia, 
como lo dexó escrito : y que el 
Prior , que entonces rera empere
zando , y dando de mano al ino
cente Pastorcillo del mensaje 9 en
fermó gravemente v y cada dia le 
postraba mas , y mas la enferme
dad; hasta que viniendo tercera 

vea 
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vfi^ el Erabaxador de María . ^ - se 
determinó á seguir sus huellas. P i i i 
sose con su compañero en camin^ 
y al punto mismo se halló expe
dito , y libre de todo dolor; ani
mando fuerza superior á su ancia
nidad. Llegó á el peñasco 5 en dop-r. 
de estaba la Rey na de los Cielos: 
postróse reverente ^ y ^ i a Madre 
d & T D i o s . f e imando subiera -a-;, la, 
cumbre: registraba > i y .. no h al lafe^ 
por Adonde; alegaba; la imposibÜK 
dad ;vmas -jao: • le valieron -al anck-í 
hój, y Venerable Monge escüsas^ 
pues la Señora le infundio fuer^as^ 
y * como dexo: dicho, los Angeles> 
por obsequiar á su Rey na , le su-
birián , y i^axarian en palmas. Oí 
dignidad de los Ministros del A l t i -

Oa ú-



512 Libro segundo de la Hifloría 
sima ! Con que reverencia los m i 
ra la Emperatriz del Gielo ! Raes 
pudiendo ser baxada por los Ange
les ; la es lisonja preferir los Sácere 
dotes. • •• ' )b $*té\i \ t oíib 

51 También es tradiccion j de 
aquella Santa Casá , que después 
de colocada la Señora en su antB 
gua Hermita , que con. prodiga 
despego renovó , y reparó el 'Be^ 
nédiótino afortunado y venían dos 
Mónges todos los diás ; , íy visita' 
baíi este devoto Santulario ; y en
cendían la lampara ;• icuidában \del 
aseó de la Hermita , é Imagen dq 
está- Divina Rey na ;« hasta que* se 
la entregaron á los discipulos dei 
Patriarca de los pobres Ñ. . P.: S« 
Francisco. 

To-
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52 Tódo esto es tradiccion del 
Priorato de S. Frutos , y su Casa. 
N o he querido averiguar otras cir
cunstancias , que hallo escritas; ya 
porque era menester tratar muchas 
personas , y seria causa de larga 
distracción ; ya , porque no es po
sible ; pues habiéndose arruinado 
de un golpe todo el Convento en 
la antigüedad ( como lo referiré en 
•el libro 4 . milagro primero ) que
daron sepultados m uchos instru
mentos : aunque opiniones hay ,de 
-que no lexos de aquí se reser-
van , y dé allí salen estas, noti
cias. De buena gana cedería esta 
Santa desinteresada Comunidad los 
instrumentos, que pertenecen á los 

O 3 Pri-
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Privilegios, que los Católicos Re-
yés D . Fernando , y Doña Isabel 
€omb también el Señor D . Felipe 
Segundo concedieron á este Sa
grado Relicanon de los Angcles;pe-
rO es de séntfr muy vivamente^que 
los ' t o c a n t e s ' l a ant igüedad, y 
noticias , que encenderian mas la 
devoción de los fieles 9 son tan 
escasas , qué es forzoso mendigar
las con trabajo sumo, 

53 Aun el año del apareci
miento de esta-Imagen Divina esta 
paravmi en duda; y no quiero hâ -
cef mas larga la controversia.. Atre
vidamente digo, que ninguno, aun
que se empeñe 3 hallará la resolu
ción y sino franquea el que los ten
ga los instrumentos de: da antigüe

dad. 
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dad. Congoxosamente me-he em
peñado ; pero no consiguiendo co
sa alguna, me queda el consuelo, 
de que apunto estas noticias á los 
venideros mayormente porque fue
se el ano de mi l ciento veinte y 
quatro;ó el mi l ciento veinte y cinco, 
siempre queda en lo substancial 
escrita la verdad de la Historia. 

5 4 Otro manuscrito tiene en 
breves palabras este aparecimien
to milagroso así : Manifestóse es
t a alegre J í u r o r a entre t espían-
^decientes luces d un inocente Za
g a l , que pastaba sus ganados 
f o r entre aquellos riscos , y va
l les, vecinos de aquel sitio , en 
donde quatrocientos años antes 
habia sido venerada esia Svbs-

Ü 4 ra-
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rana Imagen-:, según l a tradiccion, 
que es el testimonio mas cierto^ 
y mas verídico ; pues es hijo de 
una creencia piadosa , sin opo* 
nerse a la verdad. Por lo que, 
hasta que del todo se manifieste 
la verdad^ con todas sus circunstan
cias , reciban los afectos de esta 
Divina Imagen la tradiccion r y lo 
que en estos archivos he podido 
íwrllar. 

§. T E R C E R O . rrr -nt 

Dase testimonio irrefragable del 
^Aparecimiento de esla Sobe~ 

rana Reyna. 

55 E m tomando por si el Cielo 
algún empeño , sale con el á pesar 

del 
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del Abismo. Qué importa quisiera 
este ocultar las Glorias de la San
ta Cruz ; si no falto una Elena^que 
las volviera á renovar í Asi nada 
consiguió la persecución del infier
no , que obligó á sepultar las Imá
genes Santas ; pues el Cielo se 
dignó descubrirlas. Acuérdanos de 
continuo el aparecimiento de la 
Imagen gloriosa , que se venera en 
este sitio , el peñasco dichoso que 
la sirvió de Trono. Está en vene
ración para memoria eterna : y 
mandando la Rey na Católica, se-̂  
gunda Elena , desmontar los riscos 
vecinos á la Iglesia para la nueva 
fabrica del Convento (como refie
re nuestro Cronista General el l imo. 
Gonzaga por la ocasión de la to

tal 
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tal ruina , que se halla ponderada 
en muchos libros , como gran pro
digio de esta Rey na Divina , y 
referiré, quando trate de los mila
gros) respeto este peñasco, y pu
so sobre él una Cruz , que se re
nueva , quando por injuria de los 
tiempos se deteriórala antigua. Y 
aunque ponderan los antiguos ma
nuscritos , lo difícil que era el su
bir á este elevado risco , que esta
ba esento en la antigüedad ; pero 
hoy día le rodea de parte de me
dio dia , y oriente una esquina ,© 
punta del Dormitorio nuevo, y no 
es la subida á él tan larga , y di
ficultosa. 

5 6 Ponderase no obstante, con 
verdad ^ que el año de m i l setecien

tos 
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tos y tres, que estaba sin arrimo, 
subió á poner, con gran dificultadj 
y admiración de todos, un Religio
so mozo la Cruz , que se renovó 
con no menos visos de prodigio, 
el ano de mi l setecientos veinte y 
siete. E l año mi l setecientos se-
tentá y siete hizo poner el de
voto Camarero una coronación, 
que sirva de señuelo á la poste
ridad. E n ella está una estampa 
de seda de la Divina Rey na ; pa
ra que dure en nuestra memoria, 
haber sido en el cópete elevado de 
este peñasco el aparecimiento de 
esta Imagen Soberana. 

5 7 Con el respeto mismo tra
to á este risco la Católica Mages-
tad de el Señor Felipe Segundo 

por 
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por los años mi l quinientos scsenr 
ta y cinco, como diré después. 
Nuestro Reverendísimo Padre Fr. 
Juan de Soto 5 siendo Ministro 
General deltodo el Orden Seráfico^ 
intentó estender la plazuela redu^ 
cida, que con ser tan poderoso, 
y liberal, no pudo alargar el pia
doso Rey por no derribar el tos
co tronó , que eligió para sus pies 
Sagrados la; Madre de Dios. Pre
sentó á su Reverendisima el Padre 
Camarero de la Señora la veneran 
c i o n , que los Reyes, y grandes 
Señores de E s p a ñ a , como el Ex-
celentisimo Duque del Infantado, 
y los Excelentísimos Condes del 
Mont i jo , de quienes se hablará ade
lante > como también la admira-

cioa 
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qwn i y devoción , con que todos 
los; Ilustrisimos Obispos de Sego-
vca^y finalmente todos los cora-̂  
zones fieles v que adoran á este Di-r 
vimo Simuiiacro de la Reyna del 
(DieLo, miran , y admitan el pe^ 
ñasco , que fue en el que estavie-
rpn .ks plantas del Dios, de Israel^ 
yi dd / Arca /del: Nuevo Testamen
tos. #k _ Augástisima! Emperatriz. 
h 58 ]?or estos motivos , que 
go¡e l P..-.Predicador Fr, Josef Ro
dr íguez , entonces Gatimtf&Q de 1^ 
Sqjberana Imagen , pudo conseguir, 
no sin esforzar su Oposición , el 
que no derribára dinipeaasco, que 
quiere Dios permanezca,, para tes
tigo del aperecimieoto referido* 
Hoy dia llenamos de bendiciones 
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i los Antiguos 3 que le reservaron^ 
porque es una robustísima panta
lla , disforme escudo , que se opo-? 
ne al golpe que amenaza otro gran
dísimo peñasco sobre el Conven? 
t o ; que desprehendido desde el 
año del grande terremoto , * ha 
ido poco á poco retirándose , ; y! 
cargándose sobre el risco , de que 
se había desarrimado. Y siendó asi 
que habrá nueve años , causaba a 
los Religiosos, y seglares , grande 
pavor con el amago, que hacia^ ^ 
la ruina, que amenazaba a yá ( á 
Dios gracias ) no tememos , qus 
cayga ; y quando cayera le reci
biera el robusto peñasco en que 
se apareció esta Divina; Emperatriz. 
apnoi'JiJ vd ... -..mAl ú k -'{S&f 
Si * 1755-
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Solamenüe quien ha estado obser
vando los movimientos del peñas
co , que amenazaba, dará asenso, 
j c rédi to , á lo que escribe m i 
pluma* '0 , 

5 9 Mucho es lo que se ofrece, 
y omito 4 porque no juzguen los 
criticos, es ponderación; que de esta 
áspera censura no se privilegia la 
verdad mas hidalga. -Llamo cr i t i 
cóse á muchos de estos tiempos,que 
0011 presunción quieren dar titulo 
de cr i t ica á la incredulidad, y 
lo que no están viendo, juzgan, 
que es cuento de camino. Vengan 
a vivir entre estas; peñas por al
gunos dias , y verán maravillas 
prodigiosas» 

Con-
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60 Confieso en honra de esta 

Sacratísima Imagen , que me bur
laba , de lo que me referían de esta 
piadosísima Emperatriz f y sacaba 
á cuento algún chiste , como ea 
desprecio de lo que me referíau 
algunos devotos , 7 de lo que ha
blaban de este mar de prodigios, 
de esta Estrella de los perdidos,de 
este Sol de los débiles, de esta 
fortaleza de los flacos., de este 
objeto de los mismos Angeles ¿ y 
de ,este asylo de los. hombres; ea 
quien todo pecador halla acojida, 
y $xperimema' ser faente de mise
ricordia , que riega con ; sus auxi-
liósi corrientes^-íias her^srde:las flores 
de las virtudes , y se ostenta pozo 
inagotable de milagros. 
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o b o i feb ,';í>iric)VB sA noo pbaími 

§. Q U A R T O . 

Descr íbese esla Talvina 
Imagen en el modo 

posible, 

61 V .^on la relación hecha de 
este aparecimiento milagroso, paso 
á hacer la descripción del Sagrado 
Simulacro. Es su estatura reóba, 
como la Palma ; porque está en 
pie , aunque escasamente llega á 
tres quartas de elevación su Alte
za. " Representa una edad joven, 
como de quinze á diez y seis años; 
la misma , en que este Sagrado 
Vellocino, figurado en el de Ge-
deon , mejor que en el deColchos,-

P se 
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226 Libro segundo de la Historia 
se inundó con la avenida del roció 
de los Cielos: del tiempo , digo, 
en que se hizo fecunda milagrosa
mente , su Virginidad , concibien
do á el Verbo Eterno por obra, 
y milagro del Altísimo. 

62 La dorada undosa madexa 
de sus cabellos , no debe mas al 
arte , que la .división en trenzas á 
lo Nazareno ; porque no es talla
do , si postizo, que se tomarla de 
alguna inocente niña de aquel 
tiempo. Está muy poblado,y en 
tantos años , como han ido corrien
do , y peinándola su devoto Ca
marero de quando en quando, ase
gura , que no ha podido lograr, 
se desprenda siquiera uno. Se es
trechan , y unen todas las trenzas 

coa 
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con un lazo. La elección del Artí
fice fué del gusto mas bueno , y 
singular; porque es' una Cabellera 
de color rojo encendido 9 muy de
licada , y sut i l : y resplandece, co
mo el oro mas primoroso , si la 
bañan los rayos de la luz. 

6 3 Su rostro todo en común 
se puede tal qual explicar , porque 
110 es posible distinguir cada facción. 
Es como de una doncellita Son
roseada , que desdeña se la mire. 
Tiene los ojos esta Paloma Sobe
rana algo inclinados á la tierra, de 
suerte , que colocada en el Trono, 
parece, que mira al pecho ; y con 
este misterioso ademan infunde 
respetosa devoción , y reprime la 
mayor tormenta de alteradas pa-

P2 SÍO-
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228 Libro segundo de la Historia 
siones en el hombre , que á su di
vino rostro con cuidado atendiere. 
N o puede hallar mejor freno el 
mas brutal apetito , si desean re
medio para sus desaciertos , que 
tener en la memoria esta hermo
sura ^ compuesta de tanta variedad, 
que para toda desordenada pasión 
tiene contraria virtud. 

6 4 E l color , y tez del rostro 
es tersa y clara ; aunque no todos 
convendrán con mi parecer, porque 
á veces aseguran muda colores. 
E l devoto Camarero , con otros 
Religiosos , rae han ponderado, 
que se muestra en ademan de Ma
dre dolorida, y llorosa el Viernes 
Santo. N o lo afirmo , ni lo niego. 
Puede pender esto del aféelo tierno, 

y 
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y compasivo , del que la mira en 
aquel tiempo. L o que yo he re
flexionado en muchas ocasiones^es 
que siendo tan mesurada , suele 
mostrar una Cata tan graciosa, que 
parece una Imagen de la piedad 
divina. Es su rostro un pequeño 
Cielo , tachonado de refulgentes 
estrellas , que quando asi se osten
ta , llena de regozijo á las devo
tas almas. 

65 Prevengo á la devoción, 
que pase con la consideración mas 
allá de lo que digo ; porque no 
es posible explicar con palabras 
este Paraiso de las divinas delicias, 
que inspira á quien la mira incli
naciones santísimas 9 y deseos ce
lestiales , inclinación á las v i r tu-

P 3 des. 
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des, y aborrecimiento á los vicios. 

6 6 Son sus mexillas encarna
das , no tanto , como la purpura 
del clavel , ni el templado carmesí 
de la rosa ; si algo mas desmaya
do el color; al modo que la compa
ra el Espiritu Divino á las man
zanas de Carthago ; porque tienen 
aquel viso sus mexillas , que se 
advierte en las granadas bien ma
duras ; aunque se aviva en todo 
su rostro el color, según la dispo
sición de la luz : j aun dirás , se
gún la distinción de tiempos del 
año , que celebra la Iglesia ( que 
para todos tiene diferencia de ador
nos esta Imagen Soberana) que 
muestra diverso rostro según la 
diversidad del vestido. Desde m u v 

cer-
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cerca , es el color algo moreno; 
pero muy agraciado. De esto se 
infiere, que no estuvo sepultada, 
como otras Imágenes de la Virgen 
que se veneran , ó muy morenas, 
6 del todo negras. La causa de es
ta negredura es , porque la encar
nación se compone de albayalde 
que sino se ventila, se vuelve ne
gro : y asi hay algunas Imágenes 
de las que se ocultaron y mas , ó 
menos claras, ú obscuras. 

6 7 Los labios de este simula
cro de la Soberana Rey na del Cie
lo se distinguen delgados, y de co
lor de rosa por el adentro. N o es» 
tán apartados, si unidos; trayen
do á la memoria aquel listón ro-
xo , á que compara los de la Es-



1^2 Libro sepindo de la Hijhria 
posa Divina el Eápiritu Santo. Son 
tan perfedtamente formados los dos 
oy líelos sobre el labio superior , y 
en que el inferior aparta de la bar
ba, que su hermosisiraa boca es 
una maravilla y que suspende , y 
sagradamente enamora. 

68 Esta disposición de sus la
bios unidos 3 y la inclinación de 
sus parpados hacen que sea el Pro-
totypo de las Imágenes de la. ve-
neracion : y dán á entender y que 
fue Artífice Superior, ó giró baena 
mano , al que expresaba el conce
bido exemplar. N o hay para m i 
duda; que fué una misma la ma-
no 5 que manejó la gubia sutilísi
ma , que formó la boca, y ojos de 
esta Imagen respetosa ^ y ios de la 

de-
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devotísima Señora de la Fuencisla 
de Segovia. Solo se distinguen, en 
que aquella tiene vuelto acia el 
lado derecho su peregrino rostro, 
y esta Señora esta reótisima ; pero 
en la seriedad , veneración , y 
tranquilidad, que causa aquella caí
da agradable , de los parpados , y 
disposición de los hermosos labios 
(que son quienes causan los varios 
afeótos, que siente el alma, quan-
do mira estos soberanos objetos á 
la distancia de dos, ó tres pasos ) 
son tan ünas,queel que las haya visto 
entrambaSjfacilmente vendrá en co
nocimiento, que son obra, en que 
los Soberanos Espiritus embidiaron 
al Artífice', y tuvieron á dicha en
trar á la paite en expresiones tan 

emi-



2̂ 4 Libro segundo déla Ht'Borta 
eminentes , y tan superiores a Jas 
comunes. 

6 9 Su barba no admite com
paración ; porque no hay Epiteto, 
que la pueda expresar, ni hay her
mosura que la tenga mas bella, ni 
tan proporcionada. E n el color imi
ta á las mejillas; y las bien re
partidas diferencias de lo candido, 
y roxo dan tanto realce, que no 
tiene esta Divina Imagen en el tor 
do semejante. A si misma se pare
ce solamente , y trahe el conoci
miento, veneración , respeto, y 
Magestad agradable , de la que es-̂  
ta en la Gloria , quien t^nto se obli
ga á querer , y estimar en esta Ima
gen suya : y que sé y o , si esta
rla presente., al retratarla. 

A l -
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70 Algún Escritor dice, que es 

algo roma la nariz ; pero está en 
medio de tan divino rostro sobre
saliente , y no tiene de mas > ni 
de menos según el arte , que igua
lo , si no excedió á la naturaleza en 
esta Torre de David tan bien plan
tada. Torre de Livano hacia Da
masco llamo á la nariz de la espo
sa mística en los Epitalamios el 
Divino Espíritu : * Y asi es una 
atalaya la de esta Imagen de los 
Cielos , que previene las correrías 
del tártaro enemigo á sus devotos. 

71 Sus dos bien pobladas cejas 
son dos arcos Celestiales , mejores, 
que muchos Iris, con que anuncia 
la paz , como medianera entre los 

hom-
• Cantic. Canticor. cap. 7. 

http://Sra.de


236 Libro segundo de la Historia 
hombres, y Dios. En esta parte, 
mas que en las otras , está de esta 
Imagen Divina lo singular. Puso 
el Cielo en este punto el mayor 
cuidado; por lo que se hace for
zoso tratarlo en el siguiente Capitu-
lo. 
^ 72 Las manos de esta Señóra 
son á proporción de su liberalidad, 
y las muestra estendidas. Tiene 
María Santísima con Dios N . S. 
mucha mano ; y para que conozca 
el hombre , que la Reynadel Cie
lo á dos manos le ofrece los be
neficios, tiene en está Imagen su
ya estendidos , y abiertos los pu
ños. Nunca dio de mano á las su
plicas de sus devotos, pues en to
da necesidad hallan el remedio, 

. co-
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como en la mano, los que invo
can á esta Señora en este simula
cro devotísimo. Sus manos son un 
milagro, y como á tales las res
petó la voracidad del fuego ; pues 
en la fiesta de la Purificación, te
niendo la candela ardiendo en la 
m |no , s in advertir el Sacristán lo 
que hacia ; obrando solo por cos
tumbre , tendió las cortinas, y que
dó la vela ardiendo en la mano de 
la Virgen , encubierta desde Misa 
Conventual hasta la hora de Vis-
peras; y habiendo baxado la lla
ma por entre la mano de la Reyna 
Divina,y la cinta, que sostenía lave-
la , no ofendió la aóHvidad del' 
fuego, á la cinta, ni á la mano. 

7 3 La porción, que q u e d ó l e 
la 
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'' 238 Libro segundo de la Hijhria 
la candela, con Ja cinta, que la unía 
á la mano derecha de Nra. Sra.se 
reserva en un vaso de cristal, pa
ra memoria perpetua de este pro
digio. Está en una de las urnas, 
que adornan el Altar de la Puri-
sima Concepción con su rotulo, 
que expresa el año , en que suce
dió la maravilla. Este es el retra
to de esta Divina Imagen , atraóli-
vo de la devoción de los fieles.Es
tá en un Trono de Serafines , y 
le sustentan quatro gallardos Ange
les, ufanos Atlantes de tanto Cielo. 

7 4 Llegemos todos á esta So
berana Reyna , que no en vano 
eligió su habitación en medio de es
tas Serranías, para ser en su Ma-
gestuoso Trono Madre de mise-

r i -
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de Nra.Sra. de los Angeles de la Hor.. 2̂ 9 
ricordias. Dulce lisonja es á la Se
ñora , que imploremos su ampa
ro ; y la desagrada mucho > que no 
la busquemos por asilo en nuestras 
tribulaciones , y trabajos. Prueba de 
esto es el caso, que refería N . M . 
R. P. Fr. Francisco de la Lanza 
amartelado Capellán de esta Sobe
rana Princesa, y fué de esta ma
nera. Una muger no lexos de aquí 
(callase el lugar, y el nombre por
que asi conviene ) arrebatada de la 
pasión de la i ra , teniéndose por la 
mas infeliz, y sin consuelo, (co
mo suele á muchas suceder , juz
gando , que no padecen trabajos 
por Jesu-Christo las demás ) tomo 
un lazo, y se colgó de el, acaban
do desesperada infelizmente la vida. 



240 LiWo segundo de la Hifícria 
7 ^ Y parece mostró sentimien

to la Imagen Sacratísima; porquq 
saliendo del Trono , y dexando el 
N i ñ o los brazos de su Divina Ma
dre, les halló la Comunidad en 
pie , cada uno de por s i , sobre la 
mesa del Altar Mayor. Entre los 
pasmos, y admiración dé los Re
ligiosos , sin saber á que atribuir 
aquel portento 3 llegaron las funes
tas nuevas de la desgracia referida: 
y se dexó fácilmente conocer, que 
pareció darse por sentida la Señora 
con su Divino H i j o , por no haberse 
valido de su Patrocinio , agitada 
de las olas de la desesperación aque
lla ciega , y miserable muger. 

7 6 Pues tengan esto presente 
los fieles ; y valgámonos del am-

pa-
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paro de esta Emperatriz de los A n 
geles y invoquemosla en nuestro aa* 
xil io en todas nuestras tribulacio
nes, adversidades , y trabajos. Acu-; 
damos, como dice San Pjb io , al 
Tribunal de gracia, r ico , y.abun
dante de misericordias, Amen. 

-•tr. '-•.^jfisiín xjiid í;ijp -.esTor 
C A P I T U L O . I I L 

' éñiqúh Wk$At •>' Vil ZiMosi&qs 
T r a t a s e con senci l la , n a r r a c i ó n , 
d e l p r e t e r n a t u r a l 9 ó extraordi- ' 
n a r i a resp landor , con que adorna, 

e l Cielo e l rostro de l a 
S a c r a t i s i m á • 

R e y n a . 

Ai us fids - . f v ^ ' b óHtpií 
nade la compostura mo

chos realces á una belleza,. E r 
o . 



•24a Zíbtú segimdo de lct Historia ' 
gallarda Jtidit sobre manera ele-: 
gante ; y apareció con los adornos 
mas sobresaliente; - También sdce-
de asi con esta Imagen de la Ma
dre de Dios 5 la mas sagrada ^ y 
bizarra • Judit. Celebran , y ponde
ran sü! hermosura las pluMas de-J 
votas , que han intentado retratar
la ; y eritre todas I las Imágenes 
aparecidas la celebran sin disputa 
por la mas hermosa. A esta belle
za se añade la riqueza de adornos, 
que la hacen mas vistosa en los dias 
festivos. • 

78 A las gracias de Judit na
turales , y artificiales prendas ? con
currió el Señor con su admirable 
poder , dándole á su gallardía in
signe Ua retoque de resplandor ce-

les^ 
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leste. * No hay voces como laáde 
la Escritura Sagrada , á quien 
no llega la mayor eloquencia': r / / r 
e t i a m L ) o m i n u s contulit splen-
dorem : D o m i n u s hanc in '-tlidm 
p u l c h r i t u d i n e m a m p l i a v i t , u t in -
c o m p a r a b i l i decore o m n í u m oculis 
a p p a r e r é t . 

7 9 Adornan á expensas de los 
devotos8 á esta Imagen Soberana 
preciosos vestidos : Los mas son de 
T y s u , y las costosas preseaá se 
pueden cubrir de ricas joyas , las 
mas de oro. Y quién contará los; 
Diamantes , Perlas , Esmeraldas, 
rubíes malaquitas , & c . esmaltadas 
con primor , y algunas con lami
llas dentro de diestro pincel ? Pa-

Q 2 ra 
f Ex Libr. Jüdith, cap. IQ. 



244 JLtbro segundo de ta Mijlorta, 
ra que salga entre todas su pere
grina belleza, contribuye todo el 
Cielo á su hermosura ; ampliando-
la Dios Nuestro Señor con aveni
das de gloria , apareciendo algunas 
veces coa resplandores incompara
bles. 

8o Antes de entrar mi refle
xión a referir este prodigio á los 
devotos, pondré , lo que hallo en 
los Manuscritos , que contestan en 
sus dichos. Un devoto, que dedicó 
una obrilla afeófcuosa por medio 
de esta Santa Comunidad á la 
Divina Rey na , dice estas pala
bras : l a I m a g e n de l a M a d r e de 
D i o s de l a D i v i n a g r a c i a a p a 
r e c i d a 9 y colocada en e l Convento 
de l a H o z \ es 9 entre l a s que en 

nuss~ 
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nuestra E s p a ñ a se veneran apa-
recidas , la mas hermosa: Su ros* 
tro es de una Magestad inexph* 
cable en aquella pequenez'. Entre 
sus dos Celestiales cejas se dexa 
ver un resplandor, que en oca* 
siones despide sus reflexos, mas, 
ó menos resplandecientes, Y en el 
numero undécimo añade : este res
plandor , dicen algunos , que le 
han visto, ser una estrella^ que 
se dexa ver mas , 6 menos reful
gente , como permite , que se de* 
xe ver , la Madre de la D i v i n a 
L u z . 

81 El devoto , que escribió 
la citada obra , dice que estubo á 
visitar á esta Divina Rey na ci 
nao veinte y ocho de estesiglo,Io 

Q 3 que 
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^¿i6 Libro segundo de la HiBoría- \ 
qiie noto ; porque algunos quieren 
de . c i rque este resplandor resalta 
de. una pequeña \ porción de encar-
yi^jon r q ue Ja,. ̂ pu-so • -QZÍintanilla^ 
a s quien todos conocen ,.por4 el dies-
,trq,|nanejo> del .pincel :; pero se cpnr 
vence ser rnuchp mas .anTiguo es
te resplandor ^ e o í n o leo en otro 
nianuscrito^ que, se reserva aqui..': 
.\ 82, Estas,son sus.p^jabj^s : Mn 
su espacias a > frente : resalta § 0 
resplandor, d manera -de Estrella^ 
y \ . a veces tanto % 1 q u e ^ l , modo 
qu.e:Kel Sol r qu0,ndo entra, por e l 
pequeño resquicio de una ventñr 
na y hace comQ:. . v a r i l l a de %luz 
hasta la parte opuesta 'rasi de-j^ 
de su frente divina 5 y y a cerca 
d$ (as \ cejas > donde Ja^ifalta-r/d^ 

• « n ; V ' en* 
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edcarmicion i como u n a i é n t e j u e l á 
( nótese el dicho í) s a h l u z > como 
i m i l l a , q m ^ l h g a h a s t ^ el mis* 
mo Coro. Poco después añade : 
a u n se h a visto d i a de l a T r a n s -

j i g u r ^ c i o n . d e t ^ ñ o r t r a m f i g u r a d a 
( p odem o s decif i) ¿ nueB'ro modo 
de entender ; porque $ s i a l , D i 
vino, S e ñ o r , msplar idecm como el 
&h:¥u-- rmtp<t.\y á- e B & j I m a g e n So-
bmhr ia l a . ^ m o s v i s to m t a l ^ i a 
m i e n t r a s l a f x M i s a "A conventual , 
¡como c i r c u i d a 1 de. i resp landor , 
d modo de l S o l , que ¥ i $ ) ? A p o r 
u n a 'Ml¿i\éá v&daz®t^ ^ : \ 
;• '•. 8 ,31 , Bien, saiifeigu^ ^mt^a-Men, 
por icK^tW^^tí^^qü^Qvwntanil la, 
xinas o L f C Q ^ q ^ ^ a e ^ ^ ó v . á .^ste 

ivo un devoto , que era Juez 



'24$ Tihro segundó de.ltt WJlorfd" 1 
de la Vil la , y tierra (de Sepulveda. 
Transladaré dos, que hacen al caso, 
y pongo , como están en su ori
g ina l ;* 

B u e n a E s t r e l l a prometer 
d quien s u p r o t e c c i ó n 9 y a ü m l i á 

a c l a m a } - -
Y d quien d s u retrete $ P 

y a sus u m b r a l e s confiado l ldmfa 
m a s como no h a de ser ? ' S i es 

^ c l a f W ' E B r e l l a ^ ' 
f o r m a l s y ^mglfícQ muy 

b e l l a ^ 
M B o p o r s i es notorio: 

a q u e l l ú lo a c r e d i t a s u presencia^ 
pues de s u consistorio 

h i b r a f u l g o r e s t rayos ^refulgen-
• c i a <. • u n a 

'̂ '"Ex Arch, Convent;, 



de Isfra.Sra.de los Angeles de la Hoz. 249 
u n a br i l lante E s t r e l l a , que en 

l a frente 
suele m o s t r a r benigna , leal^ 

Clemente. 

8 4 Dexo otros testimonios;por-
que todos convienen en los mismos 
dichos. Basta esto para saber , lo 
que se nos refiere de la antigüedad, 
y que no procede aquel resplandor 
de la pequeña porción de encar
nación , y barniz, que no se si la 
ipuso , o n o , pero lo he oído de
c i r ; y como debo desempeñarme 
escribiendo la verdad ; tampoco 
quiero privar á la devoción , de 
que, en lo que no se ha podido 
hasta ahora contradecir , prosiga 
eu su posesión la christiana piedad. 

JPc-



«50 Libro sumido de la HiBpria 
Pero sea , como quiera producida 
aquella refulgencia, no hay duda, 
que es singular en este Simu
lacro de la Reyna del Cido. 

, 8 5 r Esto supuesto, escribiré lo 
que tengo ¡ muchas vecesr visto* 
En, su apacible frente ,sin artificio^ 
antes .bien; tiene falta, de; íbarnjp: 
por c;ausa ¡de los muchos- siglo^ 
que; por lo/ menos son , doce ;mu}S 
cpmpletos ., Cistá como, .un rasgo, 
p to^a abierta ; la madejay# no se 
percibe r sino aplicando mucho 
vista,. Adorna;, digo ^ sobre el ágrar 
dabíerientivecejo un resplandor } e^r 
traqrdinario j que le da mas recor 
íneridacion ;á su Divino - rostro-^.lí 
asi ei rostro de la Señora ¿ com9 

el 
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el de el N i ñ o , con que apareció, 
f ienen tal gracia , 6 donajre , que 
les da una viveza, y ademán in
signe; y no juzgo se hallan rostros 
t;an antiguos^y al mismo tiempo con 
tal expresión de agradables afectos. 

86 Rrevengo \ que no es el N i -
í í p , con que apareció, el que tie-
•ae ahora la Soberana :Réyna 1, por^ 
que está siempre en una Urna en-
jtre christales , para llevar á ios:dó-
Jientes. Noto Cambien para desva
necer muchas dudas y que se ob
servan en el gozoso rostro de esta 
Señora dos refulgencias , nijuy distin
tas., una es muy común que tie
ne muchas causas en lo natura,!; 
•atra extraordinaria , a quien log^na-
nuscritos llaman estrella. • 

E l 



IJSi Lihro segundo de la Wsíorta 
; 8 7 E l muy ordinario resplan
dor es efeóbo de los rayos , 6 di
remos , ó reflexos que ocasionan 
en la propagación de la luz este fe
nómeno admirable , y singular. 
Esta claridad, aunque admire, y 
la llamen estrella, no es prodigio 
alguno para m i ; porque quando,y 
como quiero 5 la veo yo, A veces 
resalta en gran manera, y mas que 
el área de un real de plata, y del 
mismo plateado color , mudando 
de sitios , crece , y mengua , y 
aun del todo se oculta, según se 
inclina á este , ó aquel lado , o 
el objeto luc ido , ó el que le m i -
ía. -

8 8 Esto ( me ratifico ) no es 
portento ^admirable para m i ; y es 

1Q 
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lo que en los principios no quise 
reacio confesar , y digo , que es 
efeóto , que resulta según la dis
posición del objeto , y la poten
cia por la reververacion de los po
cos, 6 muchos rayos acia la vista. 
Subiendo á la mesa del Altar,apa-
rece junto al rostrillo, ú en lo mas 
alto de la frente, aquel frequente 
resplandor; ó no se distingue en 
manera alguna semejante claridad. 
Suele también percibirse este fenó
meno por muchos dias continua
dos ; pero tengo advertido , que 6 
no se mueve entre tanto la Sagra
da Imagen , 6 vuelve á quedar ea 
la misma disposición , si la mue
ven : y aun puede quedar sin algu
na resultancia de luz por muchos 

dias. 
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días; como también reververar en 
partes diversas ; porque aun tiem
po resalta de la frente divina, bar-
v a , y mexillas. 

8 9 E l asegurarme, quando v i 
ne á este Convento devoto, que 
esto era la estrella tan ponderada 
ocasionaba algún litigio ; j dicien
do alguna otra vez m i sentir, me 
retiraba ; y si alguno me lo quería 
persuadir, me ofendía. E l Domin
go primero del mes de Mayo, que 
es el dia único , que sale su Ma-
gestad de el Trono , es , quando 
ofrece claras copiosas pruebas de 
m i sentencia este resplandor,© cla
ridad del rostro de María Santísi
ma. Congreganse en el pequeño 
Templo innumerables gentes, v i 

va 
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va representación de las muchas 
aguas , que en el del Empí r eo vio 
S. Juán en sus revelaciones; y coa 
los bajvienes de la mult i tud, a la . 
guisa ; de las olas del mar , s@ 
causan varios movimientos ; v i 
brando aquella luz , ó ningunos, 
ó algunos mas , ó menos rayos. 
Dicen algunos que los ven , cla
moreando : la E s t r e l l a ; ¡ a Es* 
¿ r e l i a ; y otros pobres ñ o l a ven, 
por mas que se desoxan. No por 
eso hago yo caso ; aunqúe siempre 
lo venero : pues quando aparece i lu 
minado aquel distinguido espacio, 
demos que sea natural aquel refle-
xo , se llena el alma , del que le 
mira de jubilo, y regocijo, por* 
que basta á ja piedad christiana, ver 

tan 
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tan resplandeciente el rostro de la 
Pnrisima Rey na, para concebir va
rios amorosos afedos en el Alma. 

90 Son muy reprehensibles al
gunos en este punto ; por atribuir 
á estar el alma en pecado , si no 
ven en la frente de la Sagrada 
Virgen aquel resplandor maravi
lloso. Digo , que esto es muy 
grande necedad ; porque varia 
muchas posituras la divina Imagen 
asi al salir del Trono , como en 
la Procesión; y de consiguiente 
aquella no continuada claridad hace 
los visos , según la parte de donde 
se vé : y desde alli se percibe, y 
no se distingue desde otra parte. 
, 9.1 Aun quiero conceder mas 

á la critica excesiva > que en todo 
tro-
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tropieza , y repara ; y poniéndolo 
todo á pleyto , de todo hace be
fa , y se ríe de todo. Discurro pues 
otra causa, ó concausas , que pue
de haber de estos varios ordina
rios fenómenos de la luz ; y es, 
que el Estatuario diestro guiado, 
fuese de natural, ó superior instin
to , pudo haber dexado alguna in
perceptible prominencia 5 ó por el 
contrario alguna concavidad , ú 
hondura; y con esta ocasión re-
bervere , 6 resalte mas , ó menos 
aquella luz, ó claridad. Sea enho
rabuena asi; pero esto no estorba, 
que sea, como lo es , la frente de 
esta Divina Imagen singular. 

92 La otra refulgencia mas ex
traordinaria es , á la qua los ma-

R r̂ us-
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jiuscritos, y muchos , que la han 
vis to, llaman con razón estrella; 
porque es una claridad brillante, 
y íixa; aunque se mire desde es
ta parte } 6 aquella : y aunque se 
acuda á las observaciones dichas, 
nada alcanza á desvanecerla el pe
queño ra to , que dura, y la ma
nifiesta la Soberana Madre de la 
gracia.Yo no me atrevo á decir, que 
no sea maravilloso este resplandor, 
que alguna otra vez han observado 
algunos, ya de fuera, yá indivi
duos de esta Comunidad ; porque 
me acuerdo de aquello, que dice 
en su Historia latina, ó discreta 
Cronologiaj que escribió el l i lmo . 
y Reverendísimo D.Diego Escqlano 
muy benemérito Obispo de Segovia, 

7 
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y electo para la Mitra de Granada. 

93 Escribe pues ; en la llana 
540 ; tomándolo de Morales en la 
parte segunda lib. 13. cap. 37, la 
que deben apreciar, y tener pre
sente los críticos, para que no tras
pasen de la prudencia los términos. 
M n todas las cosas se h a l l a r á 
siempre algo, de que se fice da 
dudar , sise andan escrudiñando 
menudencias conrigor:s i se de sen-
vuelven particularidades : s i po
niéndolo todo d pleyto queremos, 
que todo esté manifiesto ¡ y averi-
guado.Yo no dudo que es prodigio-' 
•sa esta refulgencia , ni es fácil para 
m i averiguar la causa. 

9 4 Es Maria Santísima aque
lla señal grande, aquella Mu» 

R2 ger 
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ger Peregrina , que apareció en et 
terso campo de la esfera á quien 
vio S. Juan con sus ojos de Agui
la sagradamente legitima 5 formara-
la los Astros adocenados la Diade
ma: Es Maria la Estrella refulgen
te de la mañana: Es María la Es- . 
trella mas. brillante en medio de 
la niebla mas obscura : Es Maria 
la Estrella del mar , que nos guia 
al puerto seguro de la salvación: 
por lo que me persuado ? qne la 
estrella que algunas veces se ha 
visto en el pequeño Cielo de su 
rostro divino , es mysterioso gero-
glifico de todo esto: y la vez, que 
aparece nos acuerda, que en todas 
nuestras aflicciones miremos, como 
dice S. Bernardo, á la estrella, i n 
voquemos á Maria. Acó-
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9 5 Acomoda aquí lo que aña

de el citado Autor en el lib. 17. 
cap. gi E n la materia de este 
santo negocio no puede haber evi^ 
dencia , n i argumentos , que del 
todo concluyan ; sino, una piado
sa buena probabilidad \ \ por ser 
cosas de suyo difíciles de averi" 
g u a r , y que se debe tener en mu
cho qualquier apariencia de buena 
razón , y conveniencia y que se 
ptteda ha l la r . 

9 6 Confieso, haber sido el mas 
pertinaz , y que ninguno me pudo 
convencer á persuadirme el ser pro
digiosa la Estrella, 6 resplandor, 
que. suele dexarse ver; pero me in
clinó ala piadosa opinión, deque 
es asi el caso que me sucedió , y 

R 3 no 

http://Sra.de


3(52 Libro segundo de la Hifloria 
no le he visto repetido en nueve 
años , y mas. Habrá como quatro 
años, que á media tarde apareció, 
la extraordinaria refulgencia , que 
permaneció fixa , y brillante parte 
de una hora. Chasqueábanme los 
Religiosos , por haber sido incré
dulo ? entre tanto , que yo procu
raba diligente , mudando sitios,elu-
dir el prodigio , y retornar el chas
co , pero no hallé medio , ni mo
do; ni por hacer sombra al ros
tro de la Imagen Soberana , tendi
da suficientemente la cortina, de 
suerte , que postrado en la grada 
del Altar se pudiera solo entre som
bras el rostro de la Señora percibir; 
ni por alexarme , acercarme, ó re
tirarme á los extremos de éste, ó de 

aquel 
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aquel colateral ; ni por otras di l i 
gencias que practiqué con gran so
licitud, pude hallar corno dixe, mo
do para negar lo que habia burla
do mucho tiempo. 

9 7 Confieso que lo que v i , 
atestiguo sin exageración del por
tento. N o digo , que fué milagro, 
pues seria atrevimiento ; pero por
qué he de callar ? N o cabe en bue
na razón. Podran negar, que sea 
maravilla los críticos, pero no fas
cinarnos los ojos ; pues lo que ve
mos, decimos; y lo que uno advier
t e , lo admiran todos. N o persua
do que sea este resplandor mila
groso : lo que testifico es, que es 
cierto. V i la Estrella que he refe
r ido, y aunque no s é , á que lo 

R 4 atri-
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atribuya, he dado en pensar que 
fue anuncio de una oferta, que 
cierto devoto , y Capellán amarte
lado de esta Divina Señora la dis
ponía ; quien á la entrada de aquel 
invierno la envió una costosa ex
quisita presea con muchas alhajas, 
que tiene apuntadas en su libro de 
Bienechoies el P. Camarero. 

98 Muchos me han asegurado 
haber visto bien formada la Estre
lla , en ocasiones de hacer los fie
les á la Señora Divina algún obse
quio ; como quando la muda (se
gún los tiempos) los vestidos su 
devoto Camarero. Don Alexandro 
de la Bodega Canut y Urrea3 Se
cretario de la Vi l la de Veganzo-
nes, referia con devotas expresio

nes 
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nes, que trayendo la Corona desde 
Segovia,en donde estaba depositada, 
fué recibido, con grande alborozo de 
toda la Comunidad; y entrando 
en la Iglesia vio , y admiró la re
fulgente Estrella en la frente de 
la Virgen Santisima, como osten
tando , que se restituyese á su ca
beza Divina , lo que era tan su
yo. De estos casos pudiera escribir 
muchos; pero lo tengo por escu-
sado. 



26(5 

L I B R O T E R C E R O 

D E L A H I S T O R I A 
D E N U E S T R A SEÑORA D E LOS 

A N G E L E S 
D E L A H O Z . 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

DemueBrase la an t igüedad de el 
Convento de N r a . Sra. de los A n 

geles de la Hoz , sito en la 
jur isdicción de Se p u l -

veda. 

i JL-ÍS constante , que no pu-
diendo el ardentísimo zelo de N . 
P. S. Francisco ceñirse á un Rey-

no 
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no , ó Provincia , en alas de su ca
ridad seráfica salió de Italia , en 
donde habia fundado muchos Con
ventos, y vino á España en tiem
po del Rey Don Alonso el N o 
no , que tenia su Corte en Burgos. 
Fué admitido de este piadoso , y 
Católico Monarca el Patriarca Se
ráfico con demostraciones de bene
volencia , y gozo. Presentóle el 
Santo la Regla , y modo de vida, 
que el Señor le habia revelado pa
ra sus Apostólicos hijos. Leyóla 
el Religioso Monarca con ternura, 
y edificación, y le dió su real fa
cultad , para que en todos sus Do
minios pudiese edificar Conventos. 

2 Discurrió este místico Sol por 
todo el Español emisferio , y fun-

Ld6 
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do muchos Conventos , y entre 
ellos el de la Vil la de Ayl lon 
aquí vecino. [ A ñ o 1215.] Volvió 
el Patriarca á Italia, desde donde 
procuro quanto antes enviar, co
mo Jesu Christo Señor Nuestro sus 
Discipulos, mi Seráfico P. S. Fran
cisco los suyos; para encender el 
fuego de amor de Dios en todo el 
mundo. 

3 Despacho con letras del Su
mo Pontífice , y de los Eminenti-
simos Cardenales, y propias suyas, 
como á otras partes de Europa , á 
otros de sus compañeros , á Espa
ña en el año de el Señor m i l dos
cientos diez y seis. E n prueba de 
lo mucho , que estimó á este Rey-
no Catól ico, no quiso enviar otro 

de 
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de menos autoridad 5 que á su Pri
mogénito Fr. Bernardo de Quinta-
val ; para que el zelo de este in 
fatigable obrero Evangélico extir
pase aquí los vicios , y reprimiese 
el orgullo de los sectarios. 

4 Este fue el primer Misione
ro 5 y primer Ministro Provincial 
de España , pues todo el Rey no 
se entendía por esta Provincia. V i 
sitó este Apostólico varón todos los 
Conventos , en que N . P. S. Fran
cisco había estado , y puesto los 
principios de sus fundaciones. Y 
quién duda ,que en Ayl lon estaría 
también , y tendría noticias de es
te Sacratísimo sitio , y muy devo
to Simulacro de Nra. Sra. de los 
Angeles de ^ la Hoz ?: Pues según 

los 



270 Mibfb tercero de la Historia 
los Cronistas de la Religión de el 
Patriarca de los Claustros San Be
nito , y otros Escritores fue antes, 
y después de la irrupción de los 
Moros en este Rey no,, muy famo
so este Divino Simulacro. 

5 Convocó N.~ Seráfico P. San 
Francisco á Capitulo á sus Hijos, y 
se congregaron cinco m i l ; dando 
cuenta al Santo de la mucha mies, 
que hablan recogido en las heras 
del Supremo Labrador. Concluido 
el Capitulo , en que se hicieron pa
ra el govierno de la Orden, que tan
to se estendia , santisimas Consti
tuciones ; encareció mucho el Será
fico Padre á sus ya casi innumera
bles Hijos el cordial amor á la D i 
vina Reyna de los Angeles, en 

cu-
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cuyo regazo se abrigo el Hijo de 
Dios , y también nuestro Seráfico 
Instituto. Mandó el Santo Patriar
ca ; porque mas se imprimiera esta 
devoción á Nra. Sra. de los Ange
les en la memoria , que todos los 
Sábados se caníase á MariaSantisi-
ma en honor del punto de su Con
cepción Purísima una Misa solem
ne. Con letras Patentes del Seráfi
co Patriarca volvieron á salir los 
Misioneros ásus Provincias : tocan
do en suerte la de España al Dis
cípulo muy querido de [_ año 1219.J 
Nuestro Seráfico Padre el muy es
piritual Fr. Juan Párente. 

6 Estuvo en España hasta el 
año de m i l doscientos y treinta M i 
sionero , y Provincial de esta Ca

tó-
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tolica Provincia: y después de elec
to General estuvo en la Ciudad 
de Soria , en donde celebró Capi
tulo. Quién duda , que este Misio
nero Apostólico visitada el Con
vento de Ay l lon , y refrescaria las 
memorias , que aJJi dexó su fun
dador Santísimo ? Porque convenia 
intimarles las direcciones , que en 
aquel Capitulo habia dado á sus 
Hijos el Santo Patriarca. Y acaso 
vendría á visitar el Santuario , que 
con el titulo de N.Sra.de los Ange
les era famoso, y conocido por sus 
prodigios en toda aquella tierra. No 
admite esto disputa. 

7 Vuelto á Italia el Venerable 
Fr. Juan Párente , puso el primer 
cuidado en elegir Minis t ro , y el 

mas 
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mas idóneo Misionero , para que 
viniese á España , á quien tuvo 
siempre, como Padre amantisimo 
en su corazón ; y despachó á esta 
Provincia ai Venerable Fr.Juan de 
Plano Carpino , Teutónico de na-
eion;sacandoIe para esto de laProvin-
cia de Germanía , á quien en la 
ocasión presidia , y á donde por 
la« relevantes prendas de virtud, 
sabiduría le habia enviado el-.'Ge* 
neral Fr. Elias por Misionero,y:Mi-
nistro y dándole el titulo de máximo 
P r o p a g á d o r del Seráfico InstÍPutOi 
Añaden los Historiadores , que . fué 
magnanimo,y acérrimo defensor de 
los fueros regularesjno siendo posible 
explicar con palabras la paz ¿ cari
dad , consuelo, y abrigo, con que 

S fo-
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fomentaba á sus hermanos : expre
sándose solo con el exemplar de lo 
que executa una Madre con sus 
amartelados hijos. Esto es, lo que 
dicen los Cronistas de el varón 
Apostólico, norma de Prelados, y 
Sucesor que fue de Fr. Juan Paren-
te , elegido entre millares para es
te Reino Católico ; en lo que dio 
bien á entender, en quanta esti
mación le tenia^y demostró el amor 
e los Españoles. 

8 E n t r ó el Venerable Fr. Juan 
de Plano á gobernar su Provincia 
de España en el año m i l doscien
tos y treinta ; animando y fomen
tando las plantas , que en el Paraí
so seráfico había dexado radicadas 
el Venerable Fr. Juan Párente, que 

yá 
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yb. entonces era Ministro General. 
Siendo estos dos Juanes ios Poios 
del Cielo seráfico Español , uno 
General 5 y el otro Provincial , sa 
encendió esta mística luz^ esre Con
vento, digo , y relicario de N . Sra. 
dé slos Angeles de la Hoz. 

9 Empuñaba el báculo Pasto
ral de este Obispado de Segovia el 
liustrisimo Señor Don Bernardo 
primero. Este Reverendo Obispo, 
electo con no poca oposición de 
algunos , ( véase al Zvlaestro G i l 
González de Avila ) pasó á Roma 
por la confirmación, y la consiguió 
del. Papa Honorio I l í , el mismo^ 
que confirmó nuestra muy S^nta^ 
y apostólica regla. Confirmóle por 
Bula expedida: en diez y seis de 

S i Ene* 
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Enero del año mi l doscientos veinte 
y siete , undécimo año de su Pon
tificado , y fué Obispo de Segovj^ 
hasta el año de mi l doscientos qyá^ 
renta y ocho. ím 

l o Gomo entonces se iba es
tendiendo nuestro Instituto . seráfi
co por todo el mundo , prlncipal-
ínente por la Italia, le estimó mu
cho el ílustrisimo Prelado , y de* 
êcS fundase en su Obispado Con

ventos. Y asij quando>;Jlegaron. los 
pobres Evangélicos á pedir estar Jícr^ 
mita de N . Srá. de lés Angeles^ que 
ya los BenédiábinoS; les hablan pro
metido con, la venia , y . beneplá
cito deL Señor Obispo íurtdaroi> e% 
te Convento gozosos, por el t i tu
lo de la Herpilita > que tan antigua 

era 
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éfa- en nuestra feliz España con la 
advocación , que tanto amaba el 
seráfico Fundador, y de que se glo
riaba el primer Convento de Asís: 
siendo aquella Hermita 3 y ésta do
nación de los generosos Monges 
de S. Benito , en cuya cogulla tu^ 
bo el abrigo primero, asi en Italia, 
como en España N . P. S. Francis
co ; como lo atestigua Santiago de 
Galicia, y la muy piadosa Ciudad 
de Soria , en donde los R R . Mon
ges Benediótínos dieron el hospe
daje al Padre de los pobres , que 
no todo se puede referir por exten
so en esta pequeña Historia. 

11 Contesta un manuscrito, 
que hay en este Archivo, diciendo: 
que en esta posesión se conser-

S3 va-
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yaron muchos años los Monqes 
Benedictinos y por e H á r edificada 
¡a Iglesia 9 y colocada la lma~ 
gen en s i t i o ,y suelo de S. Benito9 
hasla que p a s ó á ser habitación^ 
y Convento de los pobres Eva>n~ 
gelícos , hijos del seráfico Fran-* 
fisco Otro manuscrito dice: llega
ron los Religiosos d reconocer el 
desierto de la Hoz , y pare cien* 
dales muy acomodado el sitio pa* 
r a el logro de sus deseos, arma
dos de fe , y confianza de los mu-
fhas beneficios que hab ían recibi
do de la Rel igión • de S. Benito,, 
pasaron con Humildes- suplicas^ é 
importunos ruegos , y pidieron d 
los Monges BenediBínos , cuyo 
era el s i t io , Jes cediesen , y do

na-* 
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nasen aquella H e r m i t a , fiando d 
su cuidado el culto, y veneración 
de aquel Santuario. Tubieron fe
liz efeóto su petición , y ruegos; 
pues los Religiosos de S. Benito, 
habituados á ceder sitios , y dar 
habitaciones para vivir en ellas, á 
los pobres Evangélicos , hijos de 
S. Francisco ( como lo testifican las 
muchas , con la primera de Por-
ciuncula , en que tubo principio la 
Religión, que les han dado libres) 
se la ofreciron piadosos , y gene
rosos ; haciendo cesión, y dona
ción á su favor del sitio , Eremi
torio 5 ó Monasterio , autorizando 
esta donación , y cesión , para su 
validación el l i imo. y Reverendí
simo Señor Don Bernardo, prime-

S4 ro 
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ro de este nombre , Obispo de la 
Ciudad de Segovia , y su Obis
pado , en cu j o distrito estaba el 
Monasterio 3 Priorato 3 ó Eremito
rio de Nra. Sra. de los Angeles de 
la Hoz , la que confirmó en el año 
de Christo m i l doscientos y trein
ta. 

12 Hecha ? autorizada, y con
firmada esta donación , pasaron los 
Religiosos Franciscos en virtud de 
ella á tomar posesión del sitio. 
Iglesia, y Eremitorio de la Hoz 
en el año de mi l doscientos trein
ta y uno; gobernando la Nave de 
S, Pedro Nuestro Santísimo Padre 
Gregorio Nono: los Reynos de 
Castilla el Santo Rey D . Fernan
do: y la Iglesia, y Obispado de 

Se-
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Segovia Don Bernardo primero,co-
mo he dicho. Asi los Cronistas, é 
Historiadores de la esclarecida Re
ligión de $. Benito. E l Reveren
dísimo P. Maestro Argaiz en su 
tom. 1. intitulado: Soledad L a u -
retida 9 al cap. 8.dicg : Monas
terio de Monpes BenediBinos de 
Isfra* Sra, de los ¿ángeles de l a 
H o z 9 no se sabe , quien le fundó : 
destruyéronle los Moros , y que* 
do por el suelo hasta los años 
de m i l doscientos treinta y uno, 
que se r e s t a u r ó siendo Obispo de 
Segovia D . Bernardo v y se en
t r e g ó d la Religión de S. F ran 
cisco y que hoy le posee. 

13 En este Archivo se conser
va un papel antiguo, firmado de 

los 
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los Padres Fn Julián de Alvarez, 
Guardian , y Fr. Felipe Estevan, 
Predicador Conventual , en que se 
dice, haberse fundado dicho Con
vento de N . Sra. de los Angeles de 
la Hoz en el año mi l doscientos trein
ta y uno. E l I l lmo. y Rev. Se
ñor D . Fr. Francisco Gonzaga, Ge
neral que fué de la Orden, y Ar 
zobispo de Mantua ; en la parte 3. 
del origen de nuestra seráfica Reli
gión , t i t . Provine, de la Concep. 
Convento V I H . dice : el Convento 
de N r a . Sra. de los Angeles de 
la Hoz tubo principio en la Rel i 
gión antes del año de m i l doscien
tos treinta y uno : y fue fabrica
do con las limosnas de los fieles 
por la devoción, aue tienen aque

llos 
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líos Pueblos á ISÍra. Sra, 

14 Nuestro insigne Analista 
Fr. Lucas Wadingo tom. 1. Annal. 
M i n . al año mi l doscientos treinta 
y uno al num. 49. habla del Con
vento de Nra. Sra, de los Angeles 
de la H o z , y dice: que su funda
ción fue el año de m i l doscientos 
t re in ta y uno. E l R. P. Fr. Fran
cisco Calderón , Cronista de la Pro^ 
vincia de la Concepción en el tom. 
1. de la Crónica , que dexó ma
nuscrita en el l ib , 3. cap. 14. 
Convento de la Hoz 5 pone su fun
dación en el año m i l doscientos 
treinta y uno , y lo mismo dicen, 
los que de esta Provincia han es
crito de la fundación del Conven
to de la Hoz % asentando todos por 

cier-
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cierto que su fundación se hizo 
dicho año m i l doscientos treinta y 
uno.'; • ' Pg* • • • t z i i i J . v i 

i t Este es el computo, que 
generalmente favorecen los Cronis
tas ; y aunque algunos digan, que 
no fue erigido hasta el año m i l 
doscientos treinta y uno, citando 
üi nuestro Gonzaga; repárese, que 
este Cronista da por supuesto, que 
dicho año yá estaba fundado , y 
reflexiono , que da á entender la 
mucha diligencia que puso en ave
riguar su antigüedad ; y tomando 
este punto con solicitud , se halló 
con unas letras autenticas , de las 
quales se infiere estár yá fundado 
antes del ano m i l doscientos trein> 
ta y uno. 

Al» 
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1 6 Algunos íigraentos he oído 

ponderar ;:Gomo es decir, que es
te Convento fue Eremitorio de 
Qonyentuales 3y que la Rey na Do
ña Isabel le dio á los Observantes. 
Otros también quieren hacerle tan 
privilegiado , que dicen con Hor-
che , haberse ganado aqui primero, 
que en otra alguna parte de Espa
ña r la primera Indulgencia de Por-
ciuncula. Otros finalmente sueñan 
á. su arbitrio , hablando de estean-
tiquisimp ppnvento. Pero dándome 
esta Soberana Rey na de los A nge-
geles auxilios y salud procuraré 
desvanecer sombras ; , siguiendo i 
los Cronistas ; y hacer se descubra 
la verdad en todo lo posible. 

http://Angeles.de
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C A P I T U L O 11. 

D e m u é s t r a s e hallarse es fe Con-' 
vento en las antiguas Tablas Capí* 

t i l lares \ y se destierran mu
chos errores comu-

' nes. 

1 7 uexanse comunmenta 
los modernos , de que fueron muy 
descuidados los antiguos en dexar-
nos escritas las noticias , que noá 
estorbaran ahora muchas dudas;pero 
yo no quiero querellarme en la oca^ 
sion de la venerable antigüedad; 
porque me encuentr© sobradamen
te , con lo que deseo saber con fun
damento de este Convento, y Sa-

gra» 
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grarío de Nra. Señora de los Ange
les de la Hoz : ni quiero valerme 
por ahora de escritos de fuera, por
que tengo quantos necesito en ca-
sa;En el año de mi l doscientos treiiir 
ta y tres congregó el Venerable Fr. 
Juan Párente Capitulo, general en 
la Ciudad de Soria: y porque ya 
era grande el numero de Conven
tos en España , dividió todo el Rey-
no en tres Provincias: Provincia de 
Castilla y otra de uáragon > y la 
tercera de Santiago. La de Castilla 
comprehendia las dos Castillas vie
ja y hueva ; y por consiguiente era 
del numero de los Conventos dé la 
Provincia de Castilla el de Nra.Se^-
ñora de los Angeles de la H o z . E a 
el año m i l doscientos y sesenta, 

sien-
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siendo General de todo el Orden 
Seráñco el imponderable DoótorS* 
Buenaventura , congregó en la Ciu
dad de Narbona Capitulo general; 
y por ser la Provincia de Castilla 
ya; de mucho numero de Conven-* 
tos y dividió la prudencia del celes
tial juicio del Santo esta Provincia 
en ocho Custodias, y los Prelados 
Custodios estaban sujetos á las or^ 
denes de un ProvinciaL 
> i 18 - De estas ocho Custodias 
tres estaban en el Solar de ésta, que 
hoy es Provincia déla Cancepciom 
y eran la cíe Segovia > la de Palen^ 
Ú&y y la de Numancia. Esta ulti^ 
tná «$e integraba de -ios' Conventos 
de Soria / A y l l o n , la Hoz,y Atien-
325í.^Gada -luno de estos Conventos 

' te-
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tenia su Guardian , y los Guardia
nes;,estaban sujetos á las ordenes 
de los Custodios; y el Provincial 
era'como Juez de apelación. Véan
se nuestras Crónicas. Con esto que-: 
dará claro , que antes de lo que se-
fingen algunos , ya se hallaba rdb 
Convento de Nra. Sra. de los Ank 
geles de la Hoz en las Tablas Ga^ 
pitulares s2 y tan antiguo, como es. 
el año m i l : doscientos y sesenta^ 
treintá después-;de su fundación; 

19 Hace Horche tan privile
giado á este Convento,que q u k r é 
habérse; ganado aqui primero , qué 
erii otra parte de España;Ia-'.Indub 
gemía de Potciiincula.:^ enga
ña ^ porque es de advertir , que 
el año m i l doscientos einquenta y 

T nue-
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nueve, veinte y nueve después 
de el de la Hoz , fundó el Santo 
Rey D . Fernando I I I . el Conven
to de Nuestra Señora de los An
geles cerca de Sevilla , y es el ter
cero ^ que numera el Reverendí
simo P. Gonzaga en la Provincia de 
Andalucía. De este Convento se 
entiende , lo que Horche gustó 
aplicar á el de Nuestra Señora de 
los Angeles de la Hoz. ; 

20 E l Patronato de la Iglesia 
de este Santuario está hoy día ea 
la Casa de los Señores Arteachos. 
Véase el Prologo numero 30. Fun^ 
dóle D . Francisco de Proaño Re
gidor perpetuo de la Vi l la de Se-
pulveda y Señor del Mayorazgo de 
Aldea de la Peña „ 6cc. Tuvo prin* 

ci-» 
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cipio el año mi l quinientos ochen
ta y siete. Pasó este Patronato á 
Don Baltasar González de Proaño, 
Cavallero de el Habito de S. Juan* 
Después descansó en D.Francisco 
González de Proaño Cavallero de 
el Orden de Alcántara. Y al pre
sente es el Patronato de la Iglesia 
solamente como sus antepasados, 
ó Nobilisimos Ascendientes, Don 
Antonio Arteacho , Proaño , y Ro-
xas, Sr. de las Villas de- Duruelo, Si-
guero, Sotillo, ¿kc. Porque el Con
vento es de los Reyes Católicos. 

21 Gozase este Convento de 
la Hoz con el sello , en que están 
Nuestro Señor Jesu-Ghristo con la 
Reyna de los Angeles, y N . P. 
San Francisco de rodillas en la for-
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ana que se retrata, pidiendo a Je-
su-Christo la Indulgencia: y en es* 
te mismo ademán coronan las tres 
«estatuas de Jesu-Christo, Maria, y 
Francisco el pequeño Altar mayor. 

22 E n este Convento tuvo fe
l iz principio el Apostólico Semina^ 
rio de Sahagun , primer Colegio 
de Misioneros en España : del qual 
han salido tantos, y tan espiritua
les Varones fundadores de otros eti 
esta Peninsula , y en; la America. 
Nació 9 y se mentó en el regat 
zo de esta Madre amorosisíma de 
esta Soberana Rey na; y de peque* 
ña fuente creció en breve tiempo 
á rio caudaloso, cuyos raudales fe
cundan , UPA fe y otro mundo: co
mo aqueÜa; fuentecilia,, que en el 

L l -
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Libro Ester^ cap. n . f . 10. & seq. 
se dice , vio Mardocheo , que de 
fuente creció á rio; de rio pasó á 
ser luz ; y de luz se formó un 
nuevo misterioso sol; que sin de* 
xar de ser manantial de aguas 
purisiVnas , fomentaba, regando, y 
fertilizando, calentaba , vivificando 
las racionales plantas : de este mo
do aquel pequeño Seminario re
dundó en breve , y esparció los fe
cundos raudales de la mas sana doc
trina; y sin dexar de ser peremne 
manantial ^ es también fogoso Sol, 
que esparce sus luminosos rayos; 
fomentando , y fertilizando las es
pirituales plantas , que tienen sufo
cadas los vicios: y alumbrando á 
los que se hallan en los tenebrosos 

T 3 hor-
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horrores de las culpas. N o podia 
dexar de ser asi; pues tuvo su ori
gen en el gremio de esta Sobera
na Ester: que como tan suyo, le 
abriga, conserva, y ha dilatado tan
to iaSoberana, y Poderosisi ma Ma
dre del Amor hermoso. 

23 Plantó este Apostólico Ins
tituto en este Observantlsimo Con
vento de Nra. Sra. de los Ange
les de la Hoz el Venerable Siervo 
de Dios el W j Fr, Fancisco Salme
rón , ardiente zelador del bien de 
las Almas ; y en menos de cien 
años estaba estendido ya por am
bos mundos. E l ano m i l seiscien
tos y ochenta tuvo el referido Se
minario principio siendo dicho P, 
Salmerón Guardian de este Con

ven-
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vento ; y sus compañeros entre 
otros Apostólicos Varones , que 
florecieron aqui , los Venerables 
Padres Fr. Diego de Santander, y 
Fr. Domingo del Pino , que acre
ditaron su rcjinisterio con luces so
bresalientes de doóbrinas , y exem-
plos. Fué tan favorecido de el Cie
lo este Sagrado Instituto, que el 
año m i l seiscientos ochenta y tres 
ya estaba poblado de Misioneros, 
y por la estrechez del sitio, fue 
menester darles el Convento de Sa
lí ag un ; donde hasta hoy se conser
va Seminario , ó Colegio de M i 
sioneros Apostólicos , que florece 
en virtudes, y en el exercicio San
to de las Misiones. 

T 4 
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24 Trasladóse con los muchos 
Apostólicos Varones su Fundador; 
alcanzando para este efeóto letras 
Patentes del Reverendísimo Padre 
Fr. Marcos Zarzosa , Comisario 
General , dadas en Rioseco á quin
ce de Septiembre del año dicho 
m i l seiscientos ochenta y .tres. 
Por lo que estuvieron los Misio
neros en este Convento de la Hoz 
desde su principio , y fundación 
tres años poco mas , o menos. Es
ta es la época , desde que debe 
contar su institución el Colegio 
de Misioneros Apostólicos de Sa-
hagun; cuyo taller fue este Con
vento de Nra, Sra, de los Ange
les de la Hoz, Todo esto consta 
de instrumentos que obran en el 

Ar^ 
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Archivo del Colegio Seminario de 
Sahagun. 

CAPITULO I I I . 
©api .• .] . OVÍ \Qm b m?!ñ 
Visitan eBe Santuario la Rey-
na Dona Isabel, y el Señor í ) . 

Felipe Segundo , dislinguidos 
bienhechores de eíie 

Convento, 

25 ISío arrastra el azero , al 
imán , ó este al azero con mas dul
ce violencia, que el beneficio á 
el agradecimiento ; y como fuera 
escándalo de la naturaleza insen
sible, que el azero en presencia 
del Imán no anhelase á abrazarse 
con él; asi lo fuera de la natura-

le-
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leza racional, que el agradecimien
to no se abrazase con el benefi
cio, teniéndole siempre á la vis-
ta. A a O d U - i ÍAKJ 

26 Este es el motivo , porque 
los Cronistas de nuestra Seráfica 
Religión celebran á la Católica 
Re)rna Doña Isabel; juzgando por 
obligación la gratitud á los benefi
cios , que hizo, dexandoles escri
tos á la posteridad. Y siendo asi, 
que la piedad de esta Reyna que
dó gravada en las piedras de la 
fabrica de este Convento Angeli
cal de Nra. Sra. de los Angeles 
de la Hoz en el siglo quinto der 
c imo, cuyo exemplo imitó el Pia
dosísimo Rey Don Felipe Segun
do en el siguiente siglo y rae pa

re-
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rece indispensable referir los be
neficios 5 con que estos Principes 
Católicos favorecieron entre estos 
riscos á los pobres Evangélicos; 
haciendo habitación para los Cape
llanes de esta adorada Emperatriz 
de los Cielos ; por quien los Re
yes consiguen tantos triunfos , y 
toda mala seda se destruye. Así 
procuráramos nosotros con la me
moria de favores tan continuos, 
evitar la nota de ingratos , y res
pirar con algún desahogo en la 
esfera de agradecidos. 

27 Tuvo la Católica Reyna 
Doña Isabel tan cordial devoción 
á esta Imagen de la Reyna de los 
Angeles, que desde las Villas de 
Araada, y Sepulveda la visitó mu-
. • T chas 
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chas veces, y no de paso ; pues, 
es tradiccion, que la Celda, que 
sirve hoy para el Padre Vicario 
de este jConvento, fue la cozina 
de su Real Hospicio: y para mas 
seguro testimonio , se pueden ver 
sus Armas, levantando algo del 
yeso sobre la ventana de dicha 
Celda ; y en el retrete, que na 
se blanqueó, están aun patentes; 
aunque obscurecidos con el humo, 
indicios de aquella antigüedad. E n 
el Refeétorio , y Claustro se vén 
los escudos de sus Armas de Cas
tilla , y L e ó n , cercados de una or
la de verde laurel. Las Armas de 
los Señores Hozes jamas se borra
ron , porque nunca las hubo en es
tos sitios. Véase el Prologo. 

Es-
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28 Esto me obliga a tener por 
cierta la noticia de que erigió to
do el Convento la Magestad Car 
toiiea, y no solamente el Paredón^ 
que dicen de la Reyna. Nuestfp 
Cronista General Fr. Ensebio 
González de Torres lo dice asi 
pare. 8. lib. 3. después; del medio 
del cap. 16. Fue el caso, que la 
Reyna Catól ica, después de 1$ 
conquista de Granada ^ en ün to
do- se dedico y según Mariana, partf 
2. lib. 26. cap. 1. á obras piadosas^ 
á ensalzar la Religión á la mar 
yor; honra, y gloria de Dios. 

29 Hizo viage esta, católica 
Reyna desde Granada á visitar-, el 
Cuerpo del Santo Fr. Pedro Rega
lado ano mi l quatrocientos noven** 

ta 
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ta y dos : y juzgando hallarle en 
algún suntuoso Mauseolo , quedó 
pasmada al verle en la pura tierra, 
y Sepulcro conlun de los demás. 
Tra tó se colocase con el honor de
bido; y entre tanto se retiró á la 
Vil la de Aranda , en donde reci
bió la noticia de la ruina de este 
Convento de la Hoz. Y estando en 
lá Vil la de Aranda de Duero, cu
yo Palacio por los años m i l qua-
trocientos noventa y nueve hizo 
erigir en Convento con la Autor i 
dad Apostólica de Alexandro V L 
teniendo la noticia de la ruina de 
este Convento, que referiré en tra-
tándo de los milagros de esta Ima
gen, tomó á su cuenta reedificar
le en mexor suelo.. Todo esto yá 

%ue-
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queda prevenido en las reflexiones, 
que antes de escribir esta devota 
Historia., hice sobre los manuscri
tos que hay en el Archivo, prin
cipalmente contra el Anónimo. 

30 Porque se vea , que es fun
dación de la Rey na Católica desde 
la Celda del P. Vicario todo lo an
tiguo!, i noté las armas , que. hay 
en varias partes, y aun en la ca
sa que decían del Ochavo : y to
das tienen dentro de la orla unos 
ramitos á cada uno de los quales 
corona lina granada. Blasón es gran
de para la Católica Reyna?: pues 
saben los versados en las Historias, 
que se rindió á sus pies todo aquel 
Rey no. Pero qué mucho es esto, 
si fue la Reyna primera del nuevo 

inun-
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mundo í\ Tanto por su piedad la 
miro el Cielo , que hasta los ex
tremos de la tierra llevó la fe ca
tólica. L o que Horche dice de las 
hozes, que habia en el Claustro, en 
la Iglesia , y en otras partes, y co
mo influyó en su reedificación Don 
Alonso González de la Hoz^ es ab
solutamente falso. Véase el tProlor 
gOü £Í n i ) nos j s ' j r i r q d ú i ^ f 

31 Veasé también á nuestro 
Cronista Gon¿aga:part . 3;. t i t . Pro* 
vine. 'Conceptionis, Conv'. 8. JDo-
minw inostra de falce. Vulgo de la 
.Hb^. :Desm^nto la Católica, y pia-
dosa iRfeyná rgraa parte dd I?eñas^ 
cosváMé-contento con estóila Ma-
gested del Rey D o a Felipe Se
gando l9 que en el siguientíe siglo 
'ñutsx v i -
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vino á rendir su Cetro á esta So
berana Señora , y á pedirla favor, 
y auxilios , para el gobierno de su 
dilatadísima Monarquía ( imitan
do este prudente Rey al Sabio Prin
cipe Salomón } que no quiso rique
zas, ni vida larga, sino prudencia, ) 
y la Emperatriz del Cielo asistió 
tanto con su Patrocinio al Católi
co Principe, que se alzó entre to
dos con el epitéóto de Prudente. 

32 Hizo , pues , este generoso 
Monarca demoler los riscos ( re
servando siempre el peñón , en que 
se apareció esta Sagrada Imagen ) 
y allanó todas las dificultades; for
mando una plazuela , y una casa, 
en que se hospedasen los devotos 
sin molestia de los Religiosos , n i 

V es-
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estorvo de sus empleos respetivos, 
j exercicios santos. Vense las ar
mas á un lado del campanario en 
un bien trabajado Real Escudo: y 
además de esta perpetua señal hay 
una piedra , que forma ángulo en 
la casa para los huespedes ? y tie
ne esta inscripción: 

r- mO'U d r - b o r z / í m n • úémti 
E l Católico Felipe Segundo, 
Rey de las Españas , vino 
aqui año 1565 , y dio limos
na para esta plazuela , y para 
toda la obra nueva de esta 
Casa. 

3 3 De suerte, que los funda> 
mentos de la obra nueva , que es 
desde la Celda del P. Guardian 

has-
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hasta la ultima de este dormitorio, 
en donde estaba un Corredor , ó 
galería, para espaciarse los Reli
giosos, y también una Casa muy':, 
buena para los huespedes, fue man-
dado hacer por dicho Monarca; y 
allí estubo primero esta piedra. 
Después se acomodó en uno de 
los ángulos de otra Casa, que es-
tubo al pie de la peña formidable, 
que amenazaba ruina ; y ahora es-/ 
tá en la casa nueva, que se-ediíi-1 
co á la entrada del Convento. Fa-̂  
voreció á este piadoso Rey ia Ma- '• 
dre de Dios , y le prolongó tanto ! 
la vida por sus piedades , que no I 
se lee , haya habido Principe en 
el mundo , que por mas años em- c 
púnase el Cetro. Véase á Musancio. / 

V2 C A -
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C A P I T U L O I V . 
-116H gol"' !• • <-• •• • ' • ' íjilvíj O 

Dase noticia de otros Nobilisi-
mos y y grandes Personages , que 

visitaron e&e Santuario ¡ y 
ofrecieron Presen-

tallas, 
s . . . 

3 4 d i año m i l quinientos no
venta y cinco , según cierto ma
nuscrito (pero no es autentico, y 
confunde la Cronología á cada pa
so ) estuvo aqui el Excelentisimo 
Señor Duque del Infantado con su 
Primogénito > á quien esta Señora 
dio repentina salud y como referi
ré después ; y presentó á esta D i 
vina Imagen una Corona Imperial 

de 
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de oro purísimo de mas de ocho on
zas de peso , la que ha mandado 
adornar el devoto Padre Capellán 
y Camarero presente. Otra Corona 
presento al Divino Niño , y es de 
plata ; pero aunque es inferior en la 
materia , es muy delicada, y pre
ciosa la estru¿bura:por ser esta Coro
na grande se reserva para otra Ima
gen de la Santísima Virgen , que es 
como Vicaria de la que está en el 
Altar mayor en las festividades da 
sus Mysterios. ; 

35 Por los anos m i l setecien
tos diez y ocho , y en los siguien
tes visitó muchas veces la Exce
lentísima Señora Condesa delMon-
tijo desde su Vi l la de Fontidueña a 
esta Imagen Soberana; sin reparar 

V 3 en 
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•en las asperezas y dificultades 3 que 
hay en tres' leguas de camino esca-

.brosisimo. Y el Excmo. Conde su 
Esposo j para mayor expresión de 
afecto 5 y encender á su numerosa 
familia } y i todo el mundo con el 
exemplo en la devoción de este San
tuario devotisimo , vino descalzo, 
derramando estos Señores tan dis
tinguidos sus corazones tiernos por 
los ojos, en fuerza del fogoso afeĉ -
to r que ardia en sus pechos nobles 
para con la Madre de Dios^y R ey -̂

-na Soberana de los Angeles. La Se-
tiora Excma. Condesa no permitió 
que otras manos 5 que las suyas vis
tiesen por, aquellos tiempos á esta 
Imagen prodigiosa ; viniendo desde 
su referida Vil la acompañada de sus 
m £1 Da-
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Damas 5 según la diversidad de 
tiempos en que se mudan , confor
me al rito de la Iglesia los ador
nos. Hizo á Hijo y Madre un rico 
vestido de tisú , y puso al cuello dé 
la Señora una joya de oro,que hoy 
día tiene al pecho, y está aprecia^ 
da en cien doblones ; y juzgo que 
es mucho mas su valor ( cada uno 
abunde en su sentir) es de perlas gran
des , y finas con muchos exquisitos 
diamantes, y la misma que su digní
simo Esposo la entregó el diade sus 
desposorios. 

3 6 Referir las visitas de los 
Illmos. Obispos de Segovia, pedia 
historia mas larga ; porque casi to
dos han venido á rendir sus Mitras 
á la Madre del Supremo, y masSor 

V 4 be-
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berano Pontífice. E l Excmo. Señor 
D . Fn Fernando de Guzman la pu
so el Pedoral , que es de piedras 
blancas , grandes , y finisímas. E l 
Excmo.Sr.Guadalupe presentó qua-
tro joyas esmaltadas: y no se puede 
asegurar,si es de mas precio el oro, 
que es la caxa , ó las Imágenes de 
diestro pincel que encierran. Sin 
detenerle la relación de lo intrincado 
y dificultades que le proponian al 
'Excelentísimo Señor D . Baltasar de 
Mendoza , estando en su Ilustre 
Vil la de Mojados, se determinó de
voto , por ver , y adorar la Ima
gen , que tanto aclamaba la voz; 
y pedirla para hacer su santa Visi
ta , Ja conveniente salud ; y siendo 
asi, que entro á visitar a su Mages-

tad 
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tad muy doliente y achacoso , sa
lió expedito y ligero, para conti
nuar su Visita del Obispado ; por lo 
que su Illma. muy agradecido pre
sento á esta Divina Imagen un ves
tido muy vistoso de tisú encarna
do. Los Illmos. Sres. D.Fr. Francis
co Araujo , D . Pedro de Tapia , y 
D . Manuel Mur i l lo aprobaron mu
chos milagros,que esta Divina Rey-
na ha obrado á favor de sus devotos. 

3 7 Finalmente el I l lmo. Sr. D . 
Juan Joseph Martínez Escalzo3lle-
no de asombro, devoción y ternu
ra dixo : que no habia Oratorio pa
ra S. I . en todo el Obispado de Se-
govia, ni sitio que infunda mas res
peto y veneración : y mas contem
plando , que donde quiera, que po

nía 



314 L i b r o tercero de la H i ñ o r i a 

nia sus plantas, pisaba huellas ve* 
nerables de los tres hermanos San 
Frutos 3 San Valentín, y Santa En
gracia ; y piedras empapadas en san
gre , ya de Penitentes Confesores, 
ya de infinitos Martyres no cono
cidos ; que refugiados á estas gru* 
tas , murieron por la Fe de Jesu-
Christo , como nos refieren las his
torias. Verdaderamente podemos de
cir con el Profeta Rey , que és
ta Ciudad de Dios , y nueva 
mystica Sion tiene sus fundamentos 
sobre peñascos y y montes santos. 
Esto es lo que hace á los pechos 
Gatólicos se enciendan cada día en 
nuevas ansias, y deseos de repetir 
las visitas a la Magestad, que ado-
íaroa tantas almas r que ^n compa-

fila 
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. "fiía de la Madre de Dios corrieron 

en seguimiento de elDulcisimo Je-

3 8 ISío es de omitir aqui?como 
visitando la Excma. Sra. Condesa del 
Montijo ( según dexo dicho ) este 
devoto Santuario ? una de sus Fa
miliares se aficionó tan tiernamen
te , y prendó tanto de esta Sobera
na Imagen , que la era gran tormen
to pasar con sus Amos á la Corte, 
y dexar este Simulacro Divino, acaso 
para mas nó verle. Comunicó á la 
Excelentislma Condesa ( D o ñ a D o 
minga de Córdoba) su desconsue
lo , quien interpuso su empeño,pa-« 
ra que el Conde su Esposo atendie
ra a sus devotas ansias, y quanto la 
arrebataba esta Imagen las poten

cias 
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cias. O y ó l a , y de común consen
timiento fabricaron una pequeña 
acomodada habitación , unida á la 
Hermita dé la cueva de Santa En
gracia ; en donde vivió aquella d i 
chosa muger todo el resto de su v i 
da , hasta que subió á la compañía 
de los Santos ( como piadosamente 
creemos ) pues teniendo su corazón 
todo en Dios, y dedicada al obse
quio de esta Augustísima Reyna; 
no es de creer otra cosa, sino que 
está acompañando á Santa Engra
cia con la Madre dé Dios en la glo
ría. Su cuerpo descansa en esta Igle
sia, ( según dicen ) al pie del Pul
pito ; y habrá como ocho años se 
abrióla sepultura por accidente,pa-
ra enterrar á un Religioso, y se vol

vió 
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vio ácerrar;porque está el cuerpo tan 
entero3como el día en que la enterra
ron. Fue su Padre Espiritual el P. 
Fr. Joseph Rodríguez 3 muy devo
to y exemplar, Camarero que era 
entonces de esta Soberana Empe
ratriz. Asi paga Dios los obsequios 
hechos á su Madre , que concede 
á los que la sirven , vivan en nues
tra memoria ^ y en el Cielo eterna
mente. 

3 9 Los concursos de todo ge
nero de personas son freqtientes, 
y numerosos en los dias festivos, 
y en la Primavera vienen de lar
ga distancia atrahidos d é l a devo
ción á esta Señora. Y como des
de la Ciudad de Segovia hasta la 
Vi l la de Ay l lon > no hay otro 

Con-
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Convento ^ sino este , que con 
providencia altisima se fundó pa-. 
ra consuelo de esta Serranía, á hon-
ra ^ y gloria de la que dice, que 
m la extraña parte alguna de 
la tierra, según el Eclesiástico 
cap. 24. % 9 . son mayores los; 
concursos en dia de Indulgencia, 
como el de N . P. S. Francisco, él. 
segundo dia de Agosto , que se 
gana la Indulgencia de Porciuncu-
Jaj y es el propio en que se re-
sza de Nuestra Señora de los An- i 
geles como Ti tu la r , y ; Patrona. 
Calvete se informó muy mal de 
los Ancianos, que 1 cita ? señalan
do el dia del Nacimiento de Ja . 
Divina Reyna, Antes se celebra
ba con sermón ^ que se, transfirió. 

noD al 
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al día de la Fiesta del ochavo por 
ser sin numero las almas, que se 
vienen el día dos de Agosto á con
fesar , y dán mucho que hacer. 

40 También en los dias de la . 
Beatísima Trinidad , y el de la fes
tividad de San Frutos^por concesión 
hecha al Templo de este Santo Con
fesor , se gana alli Indulgencia, que 
concedió el SSmo. Padre , primero 
hijo de N.P.S. Francisco, Sixto I V . 
de feliz recordación. Comienza la 
Bula de la concesión de estas Indul
gencias: Gloríosus in SanBis suís 
JDeus (¿re. Y porque algunos son 
pertinaces en negarlo del día de la 
Santísima Trinidad ; sépase que 
igualmente habla de entrambos dias 
el Sumo Pontifice por estas pala-: 

bras: 
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bras: qtti Reclesiam in singulis 
ejusdem SanBi F r u B i , <&r Sane-
iissima Trinitatis festivitatibus, 
videlieet, d primis usque ad se
cundas Vesperas singularum festi-
vitatum earumdem devoté visita-
verint annuatim ̂ rc.JDatis Nar-
ni¿e &re> Pontifieatus nostrd anno 
quinto, 

41 E n todos los días sobredi
chos son grandes los concursos^que 
vienen á visi tará esta adorada Ima
gen de la Reyna de los Cielos. Pe
ro el mayor es e l d e í día, que des
de tiempo inmemorial la celebra 
esta Comarca ; ó. sea por haberse 
aparecido en este dia ; 6 porque los 
Antigubs lo dispusieron asi3para que 
no $aimpidiese con otra Fiesta y j 

to-
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toda la tierra lograse venir , como 
antes venían con la Cruz de su Par
roquia : y subiendo á lo encumbra
do de las tres Cruces, festejaban en 
su altura , á la que celebran obse
quiosos los Angeles. 

42 Esta Festividad es el Do
mingo primero del mes de Mayo, 
que se transfiere al segundo Jquan-
do ocurre en el primero la fiesta de 
la Invención del Sagrado Leño en 
que murió Nuestro Redentor Jesu-
Christo. Este es el dia/en que prin
cipalmente se vé esta Di%ána Ima
gen entre dos aguas ; las del Dura-

ton , y las del grande con
curso de Pueblos5que asi los 

llamó S.Juan. 

X L I -
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L I B R O Q U A R T O 

D E L A H I S T O R I A 
B E N U E S T R A S E Ñ O R A D E LOS 

D E L A H O Z . 

I R fn este quarto, y ultimo Libro 
de esta devota Historia trataré de 
algunos distinguidos milagros , que 
ha obrado el brazo de Dios O m 
nipotente en honra, y gloria de 
su Purisima Madre , singularmen
te prodigiosa en esta Imagen So
berana , con el titulo de Nuestra 
Sra, de ¡os ¿ángeles de ¡a Hoz: 



de "Nrct. Sra. de los Angeles de la Hoz. 323 
para que á vista de sus, prodigios 
se encienda mas el amor , y de
voción de los Fieles á la Soberana 
Reyna del Cielo. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

EXORDIO, Y NARRACIÓN DEL PRI
MER MILAGRO. 

- i : i , ^ 5 ' ! ; f K i BtÜ Dfjffí* ; '. éi'doé 
Libró la Señora d un Religioso 

de la ruina total de 
este Convento. 

1 j l ^ L s ! que leí tantos^ y tan 
singulares prodigios, como ha obra
do esta Señora, y Reyna Divina 
en el ayre , en el fuego, en la 
tierra, en el agua , y meteoros, 

X 2 l i -
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librando á sus devotos de mortales 
desesperados peligros; me vino á 
la memoria el capitulo 14. del 
Apocalipsis de San Juan. * Puede 
verle el curioso en la Biblia > que 
han dado á luz con sus notas los 
Monges de la Congregación de S. 
Mauro. Dice S. Juan en el verso 
catorce, que vio una nube candida5y 
sobre la nube un Personage senta
d o , semejante al Hijo del hom
bre, que tenia en su mano una hoz 
cortante , y aguda. Salió un A n 
gel del Templo , y c l amó , al que 
estaba gn la nube sentado con re
cia v clara voz: estiende esa hoz. 
que ya es hora de segar. E l que 
estaba en la nube sentado alargó 

* Ex Apocalip», 
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su hoz , y segó quanto habia en 
Ja tierra que segar. Ot'O Angel sa
lió del Templo , que se abrió erj 
el Cielo , el qual también tenia 
una hoz de agudos filos , y cotí, 
ella vendimió la vina de la tierra, 
y arroxó su fruto en el lago gran
de de la ira de Dios. 

2 Que en estos símbolos nos 
figure S. Juan la hoz, ó guadaña 
de la muerto, y la execucion de 
la ira de Dios contra los peca-
dores, es común sentir. Y no ha«-
brá quien temple la ira Divina | 
Hemos dé perecer todos* Hemos 
dé ser objeto de los enojos diyb-
nos i Se han de emplear en lo? 
hombres todos sus penetrantes fi
los l N o por cierto; porque los 

X 3 que 
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que se acogieren al abrigo de la 
candida resplandeciente nube , en 
que el Hijo del hombre se sienta, 
que es figura de la Madre de Dios 
Mar í a , como dice Aretas, no ex
perimentará los rigores de la tajan
te hoz, que todo lo tala s que en 
llegando el dia de cortar todo lo 
siega : pues por el patrocinio de 
la Sacratísima Emperatriz de la 
Hoz la ira se convierte en miseri
cordia. Porque con este título de 
la Rey na de los Angeles de la 
Hoz han sabido sus devotos librar
se de el golpe de la hoz , que 
amagaba con la muerte, O quán-
tos arderían en el lago de la ira 
de Dios , sino hubieran tenido por 
Abogada i esta Sacratisima Empe-

ra-
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ratriz 1 Ya estubieran en ellos exe* 
cutados los rigores del juycio par
ticular , si esta hermosa, candida 
Inmaculada nube Maria Trono de 
Dios , no suspendiera la hoz, coa 
que los ceños del Altísimo nos 
hubieran apurado. 

3 E n prueba de esto pudiera 
escribir muchos prodigios , como 
en dulces metros los cantan por es
tas Serranías ; uno de ellos es el ha
ber perdido el camino una Matro
na , que venia á visitar á nuestra 
Señora , y discurriendo de una par̂  
te á otra por los vecinos pinares se 
encomendó á la Rey na de los A n 
geles , quedóse dormida 0 dexando 
á la jumentilla en que venia á su 
destino ; y baxando:ésta por elpor-

X 4 t i -
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t i l lo de Pedraza ( entonces inacce
sible ) llegó al Convento. Desper
taron los Religiosos á esta piadosa 
muger , que refirió lo que la había 
sucedido ; dieron todos gracias a 
Dios, y la Señora que es siempre 
á los descaminados luz y guia. E n 
semejante confliólo se hallaba á des
hora de la noche un Religioso y y 
encomendándose á la Rey na délos 
Angeles 5 comenzó al punto á vol
tearse la campana mayor con ad
miración de la Comunidad , que no 
veía moverse por ageno impulso. 
Salió de la admiración al sonar la 
campanilla de la Portería; y salien
do 3 llegó el Religioso que refirió 
lo sucedido , y dieron todos gracias 
á 1^ Rey na de el Cielo. Lea el 
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curioso la Novena de esta Señora 
impresa en Valladolid con la au
toridad , y licencia del Señor Obis
po de la Ciudad dicha el I l lmo. 
Don Julián Domínguez de Tole
do , después de la censura , y apro
bación del R. P. Fr. Miguel de la 
Virgen , Leótor Jubilado Ministro 
que fue de los Conventos de Sa
lamanca , y Pamplona, y Procu
rador General en el de Trinitarios 
Descalzos de Valladolid. Y alli ba
tís fa ra su ansia , que yo no pien
so , sino entresacar algunos pocos, 
los que basten para el numero de 
los Coros Angélicos. 

4 Y porque los buenos críti
cos justamente no pasan por sola 
una simple narración 3 quiero po

ner 
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ner aquí las Autenticas sacadas cíe 
los antiguos instrumentos origina
les , y asi pueden leerse con mas 
facilidad. Sea pues en primer lu
gar la 

Comisión enviada a l Licenciado 
Lucas López de Loarte pa

ra el examen de algu
nos milagros. 

A Doctor Don Marcelo L ó 
pez de Azcona Canónigo , y Pro
visor en Segovia, y su Obispa
do , & c . 

Hacemos saber al Licen
ciado Lucas López de Loarte, C u 
ra Redor de la Parroquial Iglesia 
de la Vil la de Cantalejo, que an

te 
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te nos pareció el Procurador del 
Convento de Nuestra Sra. de la 
Hoz^del Orden de San Francisco, 
y nos hizo relación, que de mu
cho tiempo á esta parte , y al 
presente había obrado Dios Nues
tro Señor muchos milagros por in
tercesión de su Bendita Madre,de 
cuya vocación era el dicho Con
cento , y asistia su Santisima Ima
gen , que era visitada, y frequen-
tada de los fieles devotos, los qua-
les habian instado á dicho Con
vento, se publicasen, y declarasen, 
los milagros sucedidos , y con to
da autoridad se pusiesen en tabla 
para que llegasen á noticia de to
dos : y el dicho Convento tomo 
resolucioa de hacer sobre ello las 

di-



Libro quarto de la Historia 
dichas diligencias, y su Procura
dor nos ha pedido la presente. 

6 Por cuyo tenor le comete
mos, que por ante Notario, ó Escri
bano haga información, y averigua
ción de Jos dichos milagros con cua
lesquiera testigos, y personas, á 
quien tocaren , ó de ello tuvieren 
noticia , recibiendo de ellos jura
mento, y haciéndoles las demás pre
guntas necesarias ; de manera , que 
digan verdad, y den razón suficien
te de cada uno : examinando á to
dos los que se dieren por memoria, 
y que se citaren para mas compro
bación. Y hedía la información con 
su parecer originalmente cerrada 
nos la remita , para proveer justi
cia , que para ello, y lo dependien

te 
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te excomulgar , y absolver revél
eles , le damos comisión en forma, 
y cometemos nuestras veces ple
nariamente. Fecha en Segovia á vein
te y ocho de Enero de mi l seiscien
tos quarenta y cinco años. 
JÜoBor ¿ázcona. 

Pedro González de la Rúa. 
7 Requerido con esta comisión 

Don Lucas López de Loarte por 
Francisco de Morales^Norario Apos
tólico , Escribano y Vecino de la 
Vi l la de Turegano á pedimento da 
Fr. Julián A i va re z , Guardian de es
te Convento, paso á la averigua
ción de los Portentos , que seguir 
el parecer de dicho Juez comisio
nado son un sin numero. E l p r i 
mero de estos milagros que notó, y 

en-
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envió el Licenciado Loarte , se lla
lla con bastante variedad , aunque, 
accidental, en otros Autores. Refie^ 
relé de otro modo Fr.Juan de Hor-
che, j menos mal el Doótor Don 
Pedro Cosió y Zelis en la par te se
gunda de su Historial para todos ea. 
el lib: 4. discurso 29. Yo le referiré, 
como está en la autentica , y es ca
si literalmente lo que dice nuestro^ 
Illmo.Gonzaga en el origen de nues
tra Seráfica Re l ig ión , y otros Cro
nistas. 

PRIMER MILAGRO, 
8 Habiendo llegado al Cora-

vento un Religioso limosnero muy 
mojado, y cansado ( había andado 
ocho leguas en aquel dia ) vispera 
del Nacimiento de la Sacratísima 

Vír-
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Virgen , se fue á recoger , y refrié 
gerar de la pasada penuria. Llegó
se ya la hora de los Mayt ines , y 
el Padre Guardian a hechando me
nos al Religioso huésped entre sus 
hermanos, le envió á llamar > sin 
duda inspirado del Cielo , sin repa
rar en el rigor nimio 3 y que se opo
nía á las costumbres , y aun leyes 
de la mas austera Religión. Escu-
sosejy disculpó el Religioso, alegan
do que á todos constaba^omo había 
venido; pero el Prelado , sin atender 
á la justificada razón, que el Reli
gioso alegaba, le volvió á citar se
gunda vez : mandándole expresa
mente , que no se detuviera,y mar
chase quanto antes al Coro con sus 
Hermanos á alabar á_ D i o s , y á su 

Ma-
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Madre la Augustísima Emperatriz. 
Obedeció , sacrificándose el Reli
gioso , y disponiéndose con toda 
brevedad, entró en el Coro; y ape
nas püso en él los pies, quando se 
dividió , y desgajó el peñasco en que 
estaba fundado el Convento,y que
dó todo él desecho con la ruina;re-
servandose solamente la Iglesia con 
la Tribuna , ó Coro , en que se ha
llaba completa la Comunidad ala
bando á Dios N . Sr. 

9 Trahen los Escritores comun
mente este portento , para ensalzar 
el mérito de la Obediencia. N o hay 
duda que se puede exagerar,y exor
nar muy al caso; y es verdad que 
los Cielos premiaron la obediencia 
del Religioso, librándole del evi-

' den-
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dente peligro de morir entre.ias rui
nas del Goiwento ; mas como yo 
no ha^o ahora OÍTGÍO de Predicador 
sino de-Cronista de esta Saeratisi-
ma Rey na de los Angeles de la 
H o z , reparo en el cuidado, que tie
ne esta Señora de sus devotos5 y 
como los previene en los peligros 
mayores, aun antes que imploren 
su intercesión. . 

10 Bueno es obedecer; pues co
mo dice el Espíritu Santo ; obe
diente cantará viBorias ; pero bien 
« s , tener por medianera á María 
Santísima ; porque no hacen al mun
do algún favor los Cielos, sin que 
pase por las manos de Maria, como 
dice S. Bernardo. N o desampararon, 
por eso ios Religiosos este peligroso 

Y sî  
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sitio; ni la Rey na Soberana permi
tió , que el susto les preocupara,an-
tes bien esforzando sus de votos co-
razones , para alabar al muy Alro^ 
y á la Rey na de los Angeles, pro
siguieron hasta la mañana, en dar al 
Señor , y á su Madre Sacratísima 
las gracias. Por su impulso se mo
vió ei Católico pecho de la Rey na 
Doña Isabel > quien con la breve
dad posible , allanando escombros, 
y venciendo dificultades , reedificó 
en mejor parte del Peñasco mismo 
una pared de sillería , que ten* 
drá treinta varas de alta ; y den
tro de esta fuerte , y solidísima fa
brica erigió el Convento, que habi
tamos hoy , como dixe hablando de 
su antigüedad. 

C A -
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C A P I T U L O I I . 

Refiérese un milagro muy dístin* 
guido para prueba de ¿o podero
so, y prodigioso que es el aceite de 

la lampara ds Nra. Senorau\\\ 
de los tángeles de la 

11 JL^s el aceite celebrado en 
sagradas?y profanas letras ; y la Olivia 
su madre es símbolo de jas divinas 
misericordias; como en la Palomita, 
que volvió ai Arca,lo conoció el San
to Patriarca Noe. * Estas misericor
d i a s ^ piedades divinas se experi
mentan en la virtud del aceite v de 

Y2 , la 
• Genes, cap. 8.3K 11. 
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la lampara , que arde en presencia 
de la Imagen de Nra.Señora de los 
Angeles de la Hoz ; de la qual di
ce la Autentica , que por mandato 
del Ordinario Se puáo en el Archi
vo (siendo Obispo de Segovia e i 
l l lmo . Señor D . Juan Francisco de 
Araujo ) las siguientes palabras: Z.^ 
Imagen de Nra. Señora de la Hoz, 
que eBá en el dicho Convento ¿o* 
locada tn su Iglesiá^y Altar Ma

yor de ella , es de mucha devoción', 
f or lo qital 5 y la fe grande de los 
Fieles Chrlstianos , ha obrado , y 
obra Dios nuestro Señor innu- | 
merables milagros , y misericor
dias 9 como es notorio : y cada día 
va creciendo la devoción ,y conti* 
nuandose las misericordias ,y mi-

r " la* f 
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¿agros con todas L i s personas¡qui 
invocan su Santísimo ISÍombre ¡y 
acuden en sus necesidades , enfer* 
medades , y aprietos a dicho Con
vento ŷ se untan con el aceite de 
su ¡ampara. Prueba ser asi el por
tento siguiente. 

SEGUNDO MILAGRO. 

r 12 Para evitar tocia confusión 
noto, que en el siguleate proJIgip 
se hallan tres pasages dignos de ad
miración , que son tres maravillas, 
ó tres diversos milagro? j q u 2 en
cadenados, como eslabones, encien
den como tales; y arrastran pren
diendo para esclavas de esta Rey-
na d e las alturas, á las . almas., de 

los 
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los piadosos. Día ultimo del año 
mil seiscientos quarenta y quatro 
enfermó, y llegó1 en breve á gran * 
peligro} y molesto desasosiego, y 
dolores, que le pribaban del'juy-
cío Bartolomé Sánchez de Riaño, 
natural del Villar > jurisdicción de 
la Villa de Soba , que es parte de 
la montaña entre Santander , y 
Espinosa de los Monteros. Halla-
base dia de S, Silvestre en el lu
gar de Urueñas, que dista dos le
guas no largas de este Convento 
de i a Hoz, Preocupóle el acciden
te en casa de un Sacerdote de di
cho Pueblo , que era el Bachiller 
Don Bartolomé Lobo , quien fué 
en la información •testigo de excep
ción 5 por io qua; los manuscritos^ 
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é impresos , que dicen otra cosa 
se deben corregir. Viéndose el pa
ciente en gran congoxa , tormen
to , y dolores, no hallando alivio, 
ni remedio en lo humano , recur
rió en su fatiga al divino socor
ro. Habia oido ponderar á los fie
les á esta Rey na de los Ange
les , y como Dios la confirmaba 
conmaravillas , que obraba en 
crédito de esta piedad , invocan
do á esta Señora en su Imagen 
de la Hoz. Imploró su auxilio Bar
tolomé , y rogó á la Virgen Ma
dre , que le mirara con piedad; 
pues yá solamente confiaba en sus 
misericordias , y protección. 

13 Con ardiente confianza en
vió un mozo á visitar (por estar 

él 
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él impedido) á ente Siiiiulacro de 
la Reyna del Cielo ; suplicando 
á la Gomunidad se celebrasen dos 
Misar en el Altar de esta Señora, 
y que llevase de su lampara un 
poco de su prodigioso aceyte. Exe-
cutolo asi el mensagero con. la ma
yor brevedad ; y untándose con 
el azeyte , se le quitó luego el do
lor ; porque con el aceite de la 
lampara de esta Celestial Minerva 
está siemore mezclada la divina 
misericordia. Prorrumpió al punto 
el virulento humor, y se descu
brió la molesta enfermedad ; pla
gándose de unas viruelas de tan 
mala casta , que en su erupción, 
haciendo en los órganos del cerebro 
algún retoque, le privaba del juy-

ció 
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c ió ; y sin saber lo que hacia, sa 
pretendió adelantar á la parca. To
m ó un penetrante cuchillo , y se 
hizo con él una profunda herida 
en el pecho , sobrada puerta para 
Ja muerte, si la Virgen Santisiraa 
no lo impidiera ; pues enmedio de 
su peligroso del i r io , dice la A u 
tentica no dexaba de clamar : vál
game la Virgen de la Hoz ; y 
estas fueron sus palabras 3 y sus
piros en toda la enfermedad. Mas 
permitió el Cielo , para que fue
se mas estupendo el milagro , se 
rompiera con el mismo cuchillo 
(dándosedos golpes) las sangrías 
de los brazos, abriendo mas bo
cas, para despedir los últimos alien
tos; porque cada una de las tres 

' he-
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heridas era mortal , como el Ciru
jano lo declaró obligándole el T r i 
bunal con juramento; diciendo,qae 
sin intervención de milagro era im
posible vivir. Mas que fuerza po
dría tener , para cortar el estam
bre de la vida , Atropos , sí se 
empeñó en defender á su nuevo 
cordial devoto esta Emperatriz de 
los Cielos. 

14 Aun no se concluyó coa 
este segundo pasage ; porque fal
ta, la tercer escena de la tragedia 
lastimosa. Después de tan sangrien
to espeóbculo quedó desaucíado, 
y próximo á la muerte el pobre 
Montañés. Estaban velándole dos 
hombres la noche del dia cinco de 
Enero, víspera de la adoración de 

los 
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los Santos Reyes, y sin ser visto, 
ni oido , arrebatado de la furia, de-
xó la cama , tomó la puerta, y se 
ausentó de casa. Despertaron las 
rendidas, ó volvieron sobre si las 
descuidadas centinellas , y hechan-
dole menos, aturdidas alborotaron 
con voces desconsoladas, y con 
gritos la casa del Clér igo, y el po
puloso lugar, que será de ciento; y 
mas Vecinos, esparciéndose en bus
ca suya todos. 

15 Aumenta el milagro lo que 
previene la Autentica : que ¡a no
che era lób rega , el tiempo meti
do en agua , el f r i ó , y yelo pene
trante , y el enfermo , después 
de su debilidad sin sangre con 
mortales heridas , con t a l acci-

den-
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dente , que para su remedio pide 
todo lo contrario, pues las virue
las no pueden ser naturalmente 
curadas al ayre, frió , y escar
chas. Porque el ayre mas bien 
le venti larano llevó mas abrir 
go , que la camisa. Toda la no
che anduvieron los Vecinos bus
cándole d costa de no aprovecha
dos desvelos , hasta que con la 
experiencia de ser inútil el can
sancio se retiró a su casa cada 
uno. Esruvo toda la noche el po
bre enfermo en el campo del due
lo ; siendo el blanco del desafio, 
conjuradas contra su salud, y v i 
da las furias. Mas que importan 
para ofender, aun quando mas i r r i 
tadas las eumeaides , á ios devo.-

tos 
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tos de esta Adorada Rey na de los 
Angeles' ? Cosa es , que arrebata 
las adrniraciones \ lo qne prosigue 
la Autentica. A l mismo romper e l 
Alva , figúra de María Sancisima, 
metió Nuestra Sra. de los Ange
les de la Hoz el montante, y hu
y ó arredrada la muerte : que si la 
hoz , 6 guadaña de la muerte qui
ta la vida, la Virgen de la Hoz 
la conserva por su misericordia. 

16 A l pisar pues la Aurora 
con lo dorado de sus pies los te
nebrosos lutos de Ja noche , vpí-
vió nuestro enfermo fayorecido a 
casa, y se recogió en su cama, 
sin necesitar de otro remedio pa
ra su caval salud ; porque le apli
co sus aatidotos , después del acei

te 
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te de su lampara , la Medica cíe 
los Cielos , que tiene infinitas con
fecciones en los jacintos de sus ma
nos saludables. E l alborozo común 
los vivas á la Virgen de la Hoz, 
se dexan á la contemplación de los 
devotos , que mejor , que m i tos
ca pluma , lo ponderarán sus afec
tos , porque maravillas tan gran
des no caben en humanas expre
siones. 

17 Depusieron con juramen
to , y declararon cada uno de por 
s i , este multiforme prodigio ? el 
Sacerdote ya nombrado,el mismo 
interesado enfermo, el Cirujano,y 
los veladores; y finalmente fue 
notorio á todos ; y por Orden del 
Tribunal Eclesiástico se colocó en 

esta 
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esta. Iglesia de Nra. Sra. de la Hoz 
un hermoso quadro por trofeo. Fué 
el Juez comisionado para la infor
mación de estas maravillas el L ic . 
Don Juan G ó m e z de Medrano, 
Vicario de Sepulveda, y su Par
tido; y Diego de Cuellar el N o 
tario Apostólico. Remiróme en es
te Novenario de milagros á los ori
ginales , que los discretos Proviso
res remitieron con las aprobaciones, 
y licencias para estamparlos , y se 
reservan en el Archivo de este Real 
Convento. 

18 Glorioso es Dios en sus 
Santos , y mas sin comparación en 
la Sacratísima Emperatriz. Esta 
Imagen suya nos descubrió el Cie
lo , para que sea nuestro general 

asi-
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asilo , y amparo. Con tantos , y 
tales portentos enmudezcan los He-
reges, que se oponen al culto de 
las sagradas Imágenes. Todas las 
Heregias han quedado confusas , y 
sepultadas por María Santísima , y 
ía de los Iconoclastas no levanta
rá mas la cabeza ; pues aunque no 
hubiera como hay tantas, y tan 
portentosas Imágenes aparecidas ea 
nuestra España , Rey no dichoso, 
que con particular atención se ade
lanta á todas las Naciones en los 
cultos de las Imágenes de la Sacra
tísima Virgen;bastaba para confun
dir á semejantes Hereges , el Simu
lacro de nuestra Senora de los A n 
geles de la Hoz ; pues honrarle el 
Altisimo con tantos milagros pro-

di-
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digiosos , prueba es que convence: 
ser muy de su agrado la veneración 
y cul to , que á esta Sagrada Ima
gen dan todos los Católicos. Sea por 
todos honrada , y exaltada María 
Santisima en este Simulacro devo
tísimo. Amen. 

C A P I T U L O I I L 

Libra Nuestra Señora de los ¿án
geles de la Hoz d un Clérigo su 
devoto de un evidente precipicio, 

mostrándole milagrosamente el 
camino , para llegar a su 

Templo Santo. 

19 JL use el milagro antece
dente primero, aunque no fue tan 

Z an-
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antiguo; porque los que ahora re
feriré están en Autentica aparte. 
Sucedió este portento el año mil qua-
trocientos ochenta y cinco. Tiene 
el Libri to de la Novena errado el 
nombre delsugeto, y no lo estra-
í ío ; porque es la letra de la Auten
tica algo antigua , y en vez de 
Lope , leyeron Felipe ; y será bien 
que se corrija. E l prodigio sucedió 
de esta manera. 
*v oy-V^ ; TUL k j i tóak 

TERCER MILAGRO, 

20 : E l Venerable Lope de Rue
da 3 que en tal estimación se halla 
hoy su memoria ^ y durará por si
glos en el Monasterio de San Bar
tolomé de Lupiana , siendo Bene-

fe 
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íickido de Muestra Sra. de la Fuen
te , Farroquiá f>¥Íncip»li, segun di
cen /-de la-Ciudadde^Giíadalaxa-
pa r-ifílovÍdó Hel dilatado olor de la 
faimvy excitado del afreto á esta 
Señora , vino -ár visitarM ' a su Tem
plo y Capilia.:Ya se ! hallaba' cerc^ 
de: este pro fundo sitio por el ca
mino de SepüLveda , cfuando se le 
puso el Sol 5 en ocasión *que mas 
necesitaba de su luz; porque como 
dke en ei Exordio 5 es ímuy difí
cil la entrada por esta escabrosa 
senda ; aun baxandola con la clara 
iüz del día. • ' •': 

21 A l mismo tiempo (para de-
xarle mas confuso ) ó por causas na
turales ; 6 por 'hechura del enemi
go común ( quien , sií3Ios se lo 

. Z2 per-
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permitiera , en breve convertiría to
do el mundo en una brasa ) espe
sándose los-vapores , formaron un 
muy obscuro y temible nublado, 
sin saber el siervo de Dios,por don
de venia. Viendo pues ., el devoto 
Capellán de la Divina Emperatriz 
duplicadas las tinieblas con la no
che , y la tempestad, dexó en su 
libertad al generoso bruto5que mon
taba , al! modo que el Piloto en la 
borrasca desecha desampára los re
mos , y las velas , exponiendo la 
nave á la fortuna. Solamente quien 
haya visto el parage,y en ocasión de 
alguna tempestad de truenos hubie
re estado a q u í , podrá hacer con
cepto de la aflicción 3 en que se ha
llada el venerable Rueda. 

La 
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22 La llamarada vivaz de los 

relámpagos , el redoblado fragor de 
los truenos esánexplicabie ; porque 
en semejantes ocasiones la elastici
dad de los vientos estrella en los ta-
xados peñascos., y concavidades el 
sonido , y de un trueno por esta 
causa se propagan muchos , repi
tiendo por las cuevas los ecos.Tam-
poco: es fácil r hallar comparación 
para explicar 5 el terror , que causan 
las exalacioñes encendidas con la 
refracción,, y reflexión de los rayos 
fúnebres , que se estampan en las 
elevadisimas peñas. 

23 E n tanta confusión meti
d o , llevó el Cavallo al Venerable 
Lope á un horrible despeñadero(per-
dida la estrecha senda , era forzo-

'ZJ% sio 
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so ; porque á uno , y otro lado, es 
por largo espacio inevitable el pre-
eipio ) donde se detuvo el bruto hi
dalgo de tal modo , que por, ,mas 
que el afligido Ginete ' le hacia mal 
con la espuela, se . estaba inmoble, 
como si fuera una -roca. A la fu
nesta luz de un relámpago advirtió 
el. devota Sacerdote el eminente 
peligro en-ique se hállaba ; y acor-? 
dándose d^ :lo que San Bernardo, 
acofiseja * que en todos nueslro? 
cofífliSos invaquemos d Maria^m-
ploró su auxilié , que > tenia bien 
grangeado ; pues solo por el fin de-
visitarla en su santa Casa de la Hoz, 
n ó : reparo en las dificultades de.tart 
krgo y escabroso cáminé, 

* Div.Bern. homiL2.so|>erqalssus est. 
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24 Oyóle la Rey na adoradas 

de los Angeles ; y alcanzó , de el 
que en otro tiempo encendió una 
columna de luz , para guiar á los 
desiertos de la feliz Arabia á los 
hijos de Israel, * que iluminára la 
tenebrosa Atmósfera una brillante 
luminaria, y refulgentísima Estre
lla : La qual según la Autent ica.^-
lia del augitsto solio de esta Rey- . 
na Soberana ; y teniendo en la 
Iglesia su principio , dilataba sus 
rayos hasta donde se hallaba en 
evidente peligro sii Venerable sier* 
voy devoto Cape lian. Gumpliendo 
se á la ,letra aquel versccillo sagra
do del libro del Santo Job cap.2 2. 
verso 28. de cernes rem 3 & venkfi 

ti-
* Exod. cap, 13,3^. 21* - ; 
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t ibí , &r in viis tuis splendebít 
lumen, 

%'i Favorecido el Venerable Sa
cerdote por medio de las ráfagas, 
que despedía desde su Sacratisimo 
Gaviaete la Estrella matutina, que 
brilla hermosa en medio de la nie
bla ; Estrella que enoblecio la fami
lia de Israel, y que ilustra la casa 
estrecha , y pobre del segundo Ja
cob m i Seráfico P. S.Francisco : lle
gó guiado de su luz al Templo de 
esta Augusta Emperatriz , perma"" 
neciendo fixa la Estrella que le guia
ba : * repitiéndose el prodigio, que 
admiró á los Reyes Magos, quando 
guiados de una nueva Estrella, acer
taron á la cueva, y portal en que es-

ta-
* Matth, cap. 2 2.&10. 
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taba la Rey na del Cielo con su D i 
vino Hijo en Jos brazos. Acompañó 
toda la Comunidad al Venerable 
Rueda con grande regocijo y ale
gría ; dando gracias á Dios Nuestro 
Señor 9 y á su Divina Madre , tan 
portentosos en su Sagrada Imagen 
de la Hoz. 

26 E n memoria de tan estu
pendo prodigio, mando el Vene
rable Lope para la Lampara que 
arde en la Iglesia de esta milagro
sa Señora quatro arrobas de acei
te, que recibió esta Comunidad 
desde el a ñ o , en que obró la Sa
cratísima Virgen el portento,has
ta el de mi l setecientos y cinco. 
Porque no faltase este legado/un-
dó el Venerable Rueda una Ca

pe-
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pellania en el Monasterio de San 
Bartolomé de Lupiana de la Sa
grada familia de Religiosos Gero-
nimianos ; anexando un olivar pa
ra su cumplimiento ; que con esta 
distinción se refiere entre las hy-
potecas pertenecientes á dicha Ca
pellanía ; como consta de papeles, 
y cartas , que es tán, y han obra
do en es ce Archivo de la Hoz. 
Dicho olivar está aplicado hoy día 
á otras cargas, por haberse dete
riorado las otras rentas, según la 
carta , que el ano quinto de este 
siglo escribió el R. P. Fr. Loren
zo de Roxas al P, Guardian de 
este Convento. 

27 Asi este Legado, como 
otro j que hizo el E^cdentisirao 

Se-
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Señor Duque del Infantado de seis 
arrobas de aceite anuales, yá no 
se dan á la Comunidad: por lo 
que no es de extrañar , que los 
Rellgio'sds niegen algunas veces el 
aceite de la Lampara de la V i r 
gen. Antes se pocjia satisfacer á 
todas las personas >.que la pedian; 
porque se recibían diez arrobas 
pa:ra •djchci* lampara;j hoy día- lo 
tiene que poner la Comunidad; 
que se. :mantiene de limosna. 

CA 
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C A P I T U L O I V . 
Libra. JSÍra. Sra . de los- á n g e 
les de la Hoz a l Primogénito del 
Excelentísimo JDuque del Infan

tado de una ardiente ca
lentura , que le acele

raba d la muerte, 

28 - L a distinguida Gasa de los 
Exeelentisimos Duques del Infan
tado está obligada á Maria Santí-
sima en esta su prodigiosa Imagen 
de los Angeles de la Hoz ; como 
consta del sigüiehte -prodigio, que 
averiguó, y autorizó el Licencia
do Loarte , Cura de la Vil la de 
Cantalejo, en donde sucedió la 
maravilla en esta forma. 

QUAR-


